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PUNTOS ] D E ' SUSCRICION. 

. „ n a M p pSte neriódico, y en las librerías de [Bailly-Bai-
/ / J ^ ^ a d e T S c U Altonso; Publicidad, Fasaje de Matheu, y Moya 

y Plaza, Carrep„,tf¿a8 las librerías y administraciones de correo?. 
PBOVWCIAS. ^" d<! CM¿3t Dt juan Laugier.—.Vio/<í7a, Sres. Rauuy 
^ T ^ d ^ ' — G r a n - C a n a r i a , D. Amaranto Martínez de J scobar.— 

^ r í o - i ¿ t ^ , O. Ignacio ^ ^ ' g ^ ^ y Compañíai 20) rue de la BaQ. 
EXTBA^EBO ^ Dame des Vicboirea . - ióndr^, M. Thomas, 

S t ^ ^ - G ^ r . D. Manuel R. Pitto.-Lt5Joa. Diario dos 
pobres. 

E L R E I N O 
CONDICIONES DE L A SUSCRICION. 

MADRID: En la Administración, un mos 12 rs., tres meses 32, seis me-

l. -Por los comisionados: un mes 14 rs., tres meses 36, seas me­

ses 70. . 
PROVI.NCIAS: En metálico ó libranzas, un mes 14 rs., tres meses 3b, seis 

meses 70.-Por los comisionados: un mes 15 rs., tres meses 40, seis 
meses 76. 

ULTRAMAR: Tres meses 3 pesos, seis meses 6. 
EXTRANJERO: Tres meses 60 rs., seis meses 120. 

Año V. 
Este periódico se publica todos los dias, por la 

tarde, excepto los domingos. 

ADVERTENCIA. 

Los señores suscritores de provincia cuyo aho-
J termxnaenfindel presente mes, s e sea ran 
Z ovarle oportunamente para no experimentar 
retraso en el recibo de nuestro diarto. 

Las suscriciones empiezan en primero y me­

diados de cada mes. 
OTRA. 

Con el fin de ev^ar extravíos en las cartas 
^tengan sellos de franqueo para pago de 

^ ricioneSj suplicamos á los que las remitan se 
firpi» certificarlas. ^ 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

j}ar¡s 27—Hay noticias de Nueva-York que alcan­
zan al 15- La Gacela Monlreal anuncia que el gobier­
no de Washington hace preparativos para invadir la 
colonia inglesa del Canadá. 

¿eWm (sin fecha).-El príncipe Constantino ha ido 
4 San Petersburgo para asistir á un consejo. 

parís 28—Hay noticias de Veracruz. E l primer 
cuerpo de ejército marcha al Potosí, donde está Juárez 
con 10,000 hombres. 

Miramon ha vuelto á entrar en Méjico con algu­
nos miles de aventureros reclutados en el Estado de 
Tejas. 

Son numerosas las adhesiones á la forma de gobier­
no imperial; pero los pueblos querrían un príncipe 
francés. 

En Veracruz hace pocos estragos el vómito. 
Lemderg 27.—En Ukrania ha estallado una gran in­

surrección entre los campesinos, pidiendo la unión de 
SH país á Polonia, pero sin la dominación de la no­
bleza. 

Kueia hace regresar las tropas del Cáucaso. 
Mamburgo 27.—Dicen de Kiew que los insurrectos 

reconcentran fuerzas en Gallitzia cerca de las fronte­
ras de Volhynia y Podolia. 

Cracovia 27.—No pudiendo el gobierno ruso cobrar 
las contribuciones, secuestra por medio de la fuerza 
armada. 

BrwseííW 27. —Taczanowski ha derrotado á los rosos 
enKutuo y Poddebica y en el palatinado de Kalish. 

Desmiéntense las ejecuciones de Marzewski y Da-
tmíski. Fablouski y Sipowies han sido ahorcados en 
Wilna. 

Berlín 27.—Ocúpanse los círculos diplomáticos de 
la destitución del gran duque Constantino, que se cree 
inminente. 

Francfort 27.—Ayer se entregaron á los represen­
tantes de las ciudades libres y á los ministros de Ne­
gocios extranjeros las resoluciones de la Asamblea de 
diputados sobre la cuestión alemana. 

El art. 6.° ha sido admitido según propuesta de 
Austria. 

París 28.—Quedan el 3 por 100 á 67-85; el 4 1/2 á 
96-70; el interior español á 00; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y la amortizable á 00. 

Londres 28.—Quedan los consolidados de 93 1/2 á 5/8. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y su 
augusta real familia continúan en el real sitio de 
San Ildefonso sin novedad en su importante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 
Circular general. 

Habiendo regresado á esta capital el mariscal de cam-
^ha d0!1luin Riquelme y Gómez, la Reina (Q.D. G.) 
m K a J Ü . , dlsponer que vuelva á encargarse de la 
^cretaría de este ministerio. 

J^"eal órden lo digo á V . E . para su conocimiento 

FOLLETIN. 
BELLA-ROSA. 

NOVELA POR M. AMADEO ACHARD. 

(CONTINUACIÓN.) 

^¿Queréis pasar el Rhin? 
^Sin duda. 
"""¿A caballo? 
"*;Toma! 
—¡Pero eso es imposible! exclamaron dos ó tres de 

108 nobleSt 

conmigo, y veréis como es posible, 

^ñcia m08' (iijeron 0̂8 otr03 con â mayor iudiíe-

coló ê Pomereux había ya empujado su caballo 
echóCaildose al lado de Bella-Rosa. L a columna se 
el m Iban entre ellos el conde de Saulx, 
ciPe d^M8 de Thermes' el duque de Coisling, el prín-

def cillac' y muchos otros de la primera noble-
ĉ adr reiri0' Se Percibian á la orilla opuesta tres es-
de Tolh 63 holandeses colocados en batalla; en la torre 
^ndid artiller08 estaban con las mechas en-
CUand a r Apenas habian entrado diez pasos en el rio, 

^ o La-Deroute se puso la mano en la frente 
^ ' K u e n o ! exclanóél; es nada. 

y1)?63 habÍa comPren<iido la parábola. 
geliotí le ^J0 Bella-Rosa, ¿crees que el Evan-

adelanf0lun:ma, <lue se componía de cuarenta hombres, 
- l í o 'Íend0 t0d0S-

^ente V1161103' 8Í nos morimos, lo haremos alegre-
j ^ ' ^Jo el señor de Pomereux. 

^vol^t!!"08' mas Pesados. quedaban un poco atrás; 
iban adeb^08 Uen0S de entU8Ía8mo y bien montados, 

^ ade lánte lo teniendoagua hasta la rodi-

y efectos correspondientes. Dios guarde á V . E . mu­
chos años. Madrid 28 de Agosto de 1863.—Concha— 
Señor... 

SECCION DE PROVmCIAS. 
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De La Abeja Montañesa, diario de Santander, cor­
respondiente al 26 del actual, tomamos el siguiente ar­
tículo que merece ser leido. 

Dice así: 
«Abriendo el libro del pasado, recorriendo las pá­

ginas de lo que hacían hace dos mil años los labrado­
res españoles, lo cual nos cuentan los escritores roma­
nos, Varron y Columela; leyendo lo que nos dicen los 
autores árabes hasta el siglo X I I , y después Herrera 
en el X V I ; examinando lo que hoy está en uso en lo 
general de nuestra patria, y viendo que se presenta 
consecuente y sin alteración la marcha establecida 
después de tantos siglos, casi, se titubea creer en la po­
sibilidad de variar esas prácticas seculares, y contra 
las que se viene predicando siempre, sin que se haya 
variado en su esencia en lo más mínimo, generalmen­
te hablando. L a hoz y la guadaña que usaron en la 
antigüedad loa trabajadores para cortar las mieses; la 
hoz y la guadaña se viene usando veinte siglos sin in­
terrupción. Una aplicación tan seguida debiera supo­
ner que esos instrumentos, reuniendo la perfección á 
que puede llegarse en esa faena, nada hay ya que a l ­
cance á mejorarlos, y los esfuerzos de la inteligencia 
se estrellan en la bondad y buen uso que prestan. 

Desgraciadamente no es así: la hoz, si bien permite al 
que la maneja dominar el trabajo según las circuns­
tancias, ya sea que la mies esté clara, revolcada, espe­
sa, chica ó alta; en cambio la cantidad segada es poca, 
el calor y la posición del cuerpo fatiga demasiado; y 
ya es llegado el día en que necesitando el empleo del 
hombre para que trabaje más bien con la inteligencia 
que con las fuerzas físicas, y en lugar de hacer como 
uno, lo verifique como diez con auxilio de las máqui­
nas; la hoz no satisface, y necesario es que la mecáni­
ca venga en su ayuda. El trabajo rudo del segador debe 
sustituirse por otros elementos que reúnan á la mayor 
prontitud en la siega, más economía en su ejecución, y 
sin embargo, que las ventajas sean para el labrador y 
jornalero en una proporción equitativa. 

L a guadaña ha sustituido y sustituye á la hoz con 
gran ventaja, no solo porque el trabajo del hombre 
produce más efecto útil, sino porque á condiciones 
iguales de saber manejar bien ambos instrumentos, el 
que trabaje con la guadaña lo hace con más desahogo; 
no recibe tan inmediatri mente el calor que la tierra 
despide en la época de mieses, y en fin, aquel segando 
mayor cantidad, gana más y abrevia la operación, 
cualidad importantísima para el labrador, en un tiem­
po que de una á otra hora suele depender su ruina. 
Pero la guadaña no puede usarse para la siega de 
mieses en los países que el calor seca la espiga y la 
paja, en términos que las sacudidas hacen que el gra­
no se caiga: solo puede aplicarse, y se aplica, en gene­
ral, para segar prados, y en particular en el Norte 
para las mieses también. De esto resulta que el me­
jor instrumento de segar, entre la hoz y la guadaña, 
el que más avanza en el trabajo es este último, y sin 
embargo, su aplicación queda reducida para loa países 
en que dominan las pequeñas labores, cuando seria 
más ventajoso para aquellos en que un solo propietario 
tiene que segar de 1,000 hasta 10,000 fanegas. 

En esta situación, con la escasez de brazos que mu­
chas causas de todos conocidas los distraen de las ope­
raciones rurales, labradores que necesitan 30 y has­
ta 200 segadores, que no tienen más instrumentos 
que la hoz, se encuentran afligidos, se hacen concur­
rencia unos á otros, y sin embargo de elevar el traba­
jo á un precio poco en relación con su industria, re­
sulta finalmente que llega la época de las lluvias de 
otoño, y las mieses aún están sin cortar, pues no es el 
precio el que resuelve un problema que depende de la 
falta de brazos, que al fio se ha de notar en perjuicio 
de aquellos que no han querido pagar los jornales ca­
ros, ó no han encontrado quien le haga la siega á nin­
gún precio, como sucedió el año anterior próximo pa­
sado. 

Para resolver cuestión tan difícil, para ocurrirá 
una necesidad tan apremiante, necesario es que la 
ciencia de la mecánica venga en socorro del labrador, 
le facilite las operaciones y le saque de un estado que 
á muchos ha hecho desistir de continuar en él, pues 
solo el que por ello ha pasado sabe cuán angustioso es 
ver que se pierde el fruto de todo un año de trabajo, 
y estar en la alternativa de pagar lo que vale, si ha de 
recoger. 

Nosotros aconsejaremos que en lugar de sembrar 
superficies inmensas, y que por hacer mal y de mala 
manera los barbechos, etc., sale después de cuatro á 
siete por uno, se labre bien la mitad ó la tercera par­
te, y cogiendo triple, se necesitará la tercera parte de 
los brazos, se podrán pagar mejor, y el resultado será, 
áno dudarlo, más útil para todos. Pero como á esto no 
se avendrán los que no creen eoger sino en razón de la 
superficie ocupada, y no en la de la bondad del traba­
jo empleado, natural es que sigan las dificultades, 
crezcan cada día, y llegará uno en» que las mieses se 
recojan en carretillas de mano con una fila de cuchillas 
que corten la espiga, como se hacia en los tiempos pri­
mitivos. 

Los que leen estos renglones dirán: ¿y las segadoras 

lia, ya iban nadando teniendo agua hasta la cintura. 
En el ínterin los escuadrones del Sr. Revel formaban 
en la orilla, prontos á marchar á la primera órden. 

—¡Hé ahí un soldado determinado! dijo el príncipe 
de Condé. Miradle siempre á la cabeza. 

—¡Oh! ¡llegará, llegará! repetía el duque de L u -
xemburgo, al cual le faltaba tiempo para echarse él 
también al Rhin. 

En el centro del rio, un coracero perdió el aplomo y 
se lo llevó la corriente; tocó en seguida el turno á un 
guardia de corps. A diez pasos de distancia el caballo 
de un voluntario se tumbó sobre el señor de Pome­
reux, que estuvo balanceándose; pero por un sacudi­
miento violento el conde hizo dar un brinco á su ca­
ballo, herido por un fuerte espolazo, que le hizo 
saltar por la grupa del que tenia al lado; el voluntario 
y su caballo fueron llevados por la corriente. 

—¡Adelante! gritó el conde. 
—¡Adelante! repitieron los voluntarios, levantando 

las espadas. 
—¡Ehl dijo Grippard, creo que somos uno contra 

veinte, y á más ellos tienen la posición. 
—Adelantad, y contad después; ¿este muchacho 

cuenta? respondió La-Deroute enseñándole al caballe­
ro de Vendóme, que picaba el caballo con la punta de 
la espada para hacerle andar más aprisa. 

E i señor de Vendóme tenia entonces diez y siete 
años. Grippard se afirmó en sus estribos, y abochorna­
do por su observación, hizo como el jóven. Al ver 
aquel pequeño número de hombres que adelantaba 
atrevidamente contra ellos, los tres escuadrones holan­
deses bajaron hacia el rio y entraron en. el agua hasta 
los estribos. En este momento el príncipe de Condé hi­
zo una señal, y el señor de Revel se metió en el Rhin con 
sus coraceros. E l rio se había pasado en más de tres 
cuartas partes; así, pues, el paso ya no era problemático. 

—Es un soldado valiente, y si no le matan le pre­
sentaremos al rey, dijo el príncipe de Condé al duque 
de Luxemburgo. 

Sábado 29 de Agosto de 1863. Redacción y Administración, calle de Preciados, 
núm. 57, cuarto bajo. Núm. 1179. 

que se han introducido nuevamente, y sobre las cuales 
se trabaja hace treinta años? ¿No ha dicho La España 
Agrícola refutando un artículo inserto en Las Noveda­
des, «se necesitan máquinas que releven del fatigoso 
trabajo de la siega y que lo hagan con más perfección 
y economía que lo efectúan los hombres?» En efecto, 
existen muchas clases de segadoras; y si sabidas ya y 
conocidas sus ventajas é inconvenientes, se nos pre­
gunta qué debe hacerse, diremos que por hoy, cuando 
no se esté seguro de tener gente suficiente para recoger 
las mieses con desahogo por falta de brazos, debe se­
guirse, en nuestro juicio, el método siguiente: 

Los que tengan terrenos planos, mieses robustas y 
derechas, y no necesiten trasportar de un lado para 
otro la máquina, sino dentro de sus tierras por cami­
nos anchos y francos, deben tomar la segadora com­
pleta de Burges; á los que tengan caminos de explota­
ción estrechos, mieses revolcadas, y que mudar con 
frecuencia la máquina de uno á otro punto, desar­
mándola y cargándola en un carro, desde luego les 
aconsejamos que busquen segadores, pues de este mo­
do adelantarán más, compensando los mayores gastos 
de estos las grandes dificultades que lo otro ofrece. En 
mieses claras y pequeñas, la hoz es el único recurso. 
Y en fin, el gobierno, diputaciones provinciales, jun­
tas de agricultura, sociedades y labradores, todos de­
ben á porfía procurar recursos de segadores, ofr.cer 
premios, á los españoles particularm' nte, á fin de que 
se obtengan máquinas de segar con las cualidades que 
nuestro sistema de labor exige.» 

LA ADMINISTRACION DE CORREOS EN INGLATERRA. 
{Del corresponsal de L a Iberia en Lóndres.) 

E l departamento cuyo nombre sirve de epígrafe al 
presente número, causa más admiración cuanto más se 
estudia, en el ánimo del observador. Ninguno de los 
informes presentados anualmente en el Parlamenta bri­
tánico, es más interesante que el de la administración 
de correos en este país. 

Su maquinaria, complicada al par que simple; las 
mejoras que recibe constantemente; el aumento de in­
gresos siempre creciente que produce; las grandes fa­
cilidades que da para la correspondencia, y el progre­
so social que esta expresa, prestan suficiente materia 
para largas reflexiones sobre las ventajas de una nueva 
organización departamental, los prodigios que obra el 
principio de la división del trabajo, y el poder irre­
sistible de la asociación. L a multitud de hechos que 
tengo que consignar en tan reducido espacio, preelu-
den, sin embargo, toda idea de que me llevarían de­
masiado lejos. 

La administración inglesa de correos es eminente­
mente progresiva, y está incesantemente concluyendo 
tratados, haciendo arreglos postales y convenios con 
las naciones extranjeras, para ponerse en correspon­
dencia con las instituciones análogas de otros países y 
sus colonias, y romper las barreras que el tiempo y el 
espacio oponen á la libertad de las comunicaciones in­
ternacionales que tanto contribuyen á la civilización y 
el bienestar de la humanidad. 

L a administración de correos en Inglaterra, es tam­
bién el Banco del pueblo inglés. Recientemente se ha 
convertido además en su Caja de ahorros. Las estadís­
ticas anuales de tan colosal departamento del Estado, 
sirven por lo tanto de barómetro para marcar los pro­
gresos que hace aquel en su condición social, su pru­
dencia económica y su disposición á aprovecharse de 
los medios que le proporciona la filantropía y una po­
lítica sábia y previsora, con el fin de que mejore su 
suerte. 

El primer hecho que salta á la vista en el informe en 
cuestión, es el de hacer recorrido las Malas inglesas el 
año pasado á razón de 170,000 millas diarias con la 
correspondencia pública, dentro de los límites del 
Reino-Unido. Este hecho es suficientemente prodigio­
so; pero hay otro que le iguala en magnitud, y le ex­
cede quizás en importancia. 

Además del servicio interior mencionado, hay tam­
bién el servicio colonial y extranjero, que emplea no­
venta y seis paquetes y muchos despachos, que distri­
buyen cartas y periódicos por todos los puntos del 
mundo civilizado, desde la vecindad de Calais á las re­
motas regiones de Auklan y la Nueva-Zelandia, entre 
cuyo punto y Southampton existe una distancia de 
15,000 millas más que la extensión del diámetro 
de la tierra. La distancia recorrida por estos vapores 
durante 1862, excedieron de tres millones de millas. 

E l segundo hecho importante, es el del número de 
cartas diatribuidas en el Reino-Unido en el mismo 
año. E l informe que tengo á la vista hace ascender es­
tas á seiscientos cinco milloaes, sesenta y tres millones 
de periódicos, y catorce millones de paquetes de l i -

Bella-Rosa y los bravos jóvenes que le acompañaban 
no se asustaron por la diferencia del número. Apresu­
rando á los caballos, atacaron resueltamente al enemi­
go al grito de «¡viva el rey!» Sus pistolas estaban moja­
das, y por consiguiente solo les quedaban las espadas; 
pero las manejaban con toda su alma. Por un instante 
se creyó que aquel pequeño grupo de hombres iba á 
ser destruido por los tres escuadrones. Pero sucedió lo 
que acontece muchas veces en estas peligrosas circuns­
tancias; la audacia de los unos intimida á los otros. 
Los holandeses hicieron una descarga y se desbanda -
ron en seguida. Las patas de sus caballos se dirigieron 
hácia la orilla, y los cuarenta franceses se echaron en 
persecución del enemigo, mezcláronse, y la acción SP 
hizo terrible. 

—¡Estamos entre el agua y el fuego! dijo La-Derou­
te, cuya cara estaba encendida de alegría. 

—¡Y bien! Más pronto extinguiremos el uno que 
beberemos la otra, respondió el señor de Pomereux, 
que atacaba encarnizadamente. 

La torre de Tolhus, que había desdeñado disparar 
sobre Bella-Rosa y su acompañamiento, hizo fuego 
sobre los coraceros del señor de Revel, á los que se­
guían dos escuadrones del Sr. Pilois y dos del Sr. Bli-
gny. Las balas y la metralla corrían sobre el agua, y 
veíanse desaparecer los ginetes. Á los cinco minutos 
aquello era horrible. Los caballos piafaban en el Rhin, 
perdían terreno y desaparecían; las filas rotas, los gi­
netes iban al azar, la vista fija sobra el combate en­
carnizado que se daba en la orilla opuesta; el rio esta­
ba lleno de cadáveres flotantes, heridos que extendían 
su brazos hácia el cielo, banderas abandonadas, ca­
ballos que luchaban con la agonía. E l caballero deSa-
Uax, herido por un casco de metralla, saltó de la silla 
y desapareció en el rio; el caballo del conde de No-
gent, habiendo caído sobre su amo, se lo llevó con­
sigo, y la corriente se llevó á los dos. 

Una bala rasa se llevó la cabeza del caballo de un 
oficial de coraceros, el señor de Brassalay; este valien-

bros. En esta estadística no están incluidas las cartas 
enviadas al extranjero. 

E l aumento de la correspondencia crece anualmente 
á razón de 2 1/2 por 100 por término medio. 

E l beneficio conferido sobre el pueblo y la adminis­
tración, está expresado en el hecho de distribuirse 
actualmente, en el solo distrito de Lóndres, más del 
doble de las cartas que antes de que se redujera á pe­
nique el porte de la correspondencia. 

E l número de receptáculos para recibir tan enorme 
correspondencia asciende ahora á 14,776. Las capita­
les de provincia y Edimburgo y Dublin se han puesto 
en correspondencia diaria con Lóndres, y la marcha 
de esta es considerablemente acelerada cada día. Casi 
todas las líneas férreas conducen una oficina de cor­
reos ambulante, y un aparato mecánico para cambiar 
las balijas. 

E l director general de correos se ha apresurado á 
aprovecharse de la nueva línea de paquetes que han 
abierto los franceses entre Saint-Nazaire y Veracruz, 
y hecho un arreglo con las autoridades parisienses 
para que aproveche también el pueblo inglés su línea 
á Ceilan, Sang-hai y Calcuta. Otra convención postal 
ha sido concluida igualmente con la unión de correos 
alemanes. 

Las libranzas de correos durante 1862 ascendieron 
á 7.587,045; importantes cerca de 1,600 millones de 
reales. 

Los benefioios conferidos al pueblo por estas libran­
zas, se han hecho extensivos al Canadá, Victoria, la 
Australia occidental, la Australia del Sur, Queesland, 
Nueva-Zelandia, el cabo de Buena-Esperanza, Gibral-
tar, Malta y otras colonias británicas. 

Por último, la administración de correos inglesa ha 
establecido una Caja de ahorros para el pueblo, que 
paga un dos y medio de interés sobre sus depósitos, y 
en la cual han ingresado ya 300 millones de reales 
próximamente. Este establecimiento, bajo la garantía 
del gobierno, no ha desvirtuado, sin embargo, las an­
tiguas Cajas de ahorros, cuyo capital asciende á la 
enorme suma de 4,000 millones de reales, ó sean tres 
cuartas partes más de la que representa la economía 
del pueblo francés. 

Tal es en la actualidad la administración de correos 
en Inglaterra. 

Parécenos importante, y que merece ser leido, el si­
guiente artículo que sobre las cosas de Méjico publica 
el Times de Lóndres; 

«La república mejicana se ha convertido en imperio, 
y la corona ha sido ofrecida al archiduque Maximilia­
no de Austria. Un Estado reconocido como nación in­
dependiente durante cuarenta años, ha sufrido la in­
vasión de los ejércitos del imperio francés, y después 
de la más obstinada resistencia, se h i visto conquis­
tado hasta el punto de poseer los invasores la ca­
pital, y están procediendo á arreglar todo á su gusto. 

No es extraño que semejante conducta sd haya con­
siderado un ataque á las libertades de un pueblo y una 
violación del derecho internacional. 

Atención y mucha merece el espectáculo de los sol­
dados de un soberano europeo, que atraviesan el Atlán­
tico, desembarcan en las plazas del Nuevo-Mundo, 
derriban el gobierno establecido, cambian la forma de 
este y ofrecen la corona á un extranjero. La conquista 
de Méjico en la actual época debe fundarse en princi­
pios muy distintos de los que se creyeron bastantes en 
los tiempos de Cortés y de Pizarro. 

¿Qué es lo que, sin embargo, puede minorar la vio­
lencia del hecho? L a situación en que se encontraba 
el país invadido; y nosotros no vacilamos en afirmar 
que la república de Méjico ha merecido su suerte. Sí; 
cualquiera que sea el resultado de este asunto, los me­
jicanos no tienen por qué quejarse de Francia, ni les 
asisten títulos á las simpatías de Europa. 

Europa habría hace tiempo condenado esa repú­
blica. 

Por lo demás, las intenciones de Francia se conocie­
ron desde que los aliados empezaron á dar los prime­
ros pasos en el territorio mejicano; Inglaterra estimó 
que no debía ayudarle á llevarlas á cabo, y España 
apreció las cosas de un modo análogo; Francia se que­
dó sola y enteramente árbitra de dirigir la guerra en 
una nación extraña á larga distancia del suelo patrio, 
y con un enemigo embozado muy cerca, pues tal se 
mostró á los más miopes el gabinete de Washington. 

Los Estados-Unidos no podían ver favorablemente 
una invasión que amenazaba arrebatarles la presa 
considerada por ellos como segura. Los Estados atiza­
ban en Méjico el fuego de las divisiones intestinas, 
pues de ese modo creían clavar muy pronto en él su 
garra. 

Está fuera de disputa que los mejicanos habian pro­
bado su i i potencia para establecer un gobierno regu­
lar. Los jefes respetaban los usos de la civilización mé-
nos aún que los salvajes de la Nueva-Zelanda. 

te jóven salta del caballo, y nadando, llevaba en una 
mano el estandarte y en la otra la espada; el señor de 
Pomereux que le ve, entra de nuevo en el rio, le ayu­
da á tomar tierra y vuélvese al combate. A pesar de 
todo esto, llegan los coraceros unos después de otros; 
el señor de Revel, herido y todo teñido de sangre, ani­
ma á los soldados, los reúne y da una carga á los ho­
landeses, que empiezan á entrar en dispersión. La-De­
route estaba teñido de sangre. Bella-Rosa atacando 
siempre. Cornelio y Grippard dando sablazos á dere­
cha é izquierda. E l señor de Nancraishabia pasado con 
los coraceros del señor de Revel, y de un brinco había 
llegado cerca de Bella-Rosa. E l conde de Pomereux per­
seguía á los fugitivos. 

—¡Eh! ¡Tontos! Mirad atrás, que os veamos la cara, 
gritaba medio sério y medio riendo. 

Los holandeses se fueron á guarecer detrás de los 
árboles y parapetos que el gobernador de Montbas, 
Wurts, había guarnecido de infantería. Tocaron las 
cornetas, y los soldados, dispersos por un momento, 
formaron de nuevo. Habia delante de los escuadrones 
franceses cuatro ó cinco mil hombres protegidos por 
grandes fosos y por terribles trabajos de arte; y cuando 
ménos, antes de atacarlos era necesario formar en ór­
den de batalla. Los cañones de las baterías dirigidas 
sobre la orilla del Rhin tiraban sobre la torre de 
Tolhus y protegían el paso de los refuerzos. 

E l príncipe de Condé, no pudiendo contenerse más, 
sometió en una barca con el duque de Luxemburgo, 
el duque de Enghien y el duque de Longueville; sus 
caballos les seguían á nado. Dos regimientos enteros de 
caballería entraron en el rio. Cuando el príncipe de 
Condé y los que le seguían llegaron á la playa, esta 
estaba llena de cadáveres. Los escuadrones de Revel, 
de Pilois y de Bligny, estaban entretenidos contra par­
tidas de enemigos que habiendo salido de las trinche­
ras protegían á ios fugitivos y recogían dispersos. Se 
batían con una furia extraordinaria por parte de los 
franceses, que se hallaban ser uno en contra diez; 

Fresco está todavía el atropello á la legación britá­
nica, y el robo de las 100,000 libras esterlinas deposi­
tadas allí bajo la salvaguardia del pabellón inglés. 

Es absurdo considerar semejante pueblo como caer-
o político. Si hubo partidos legales alguna vez en 
léjico, habíanse trasformado ya en facciones de ban­

didos . 
Esto no quiere decir que no se diesen batallas^ entre 

reaccionarios y liberales; pero estas, si en otro tiempo 
pudieron revelar cierta nobleza, últimamente no erau 
más que encuentros de salteadores y asesinos. 

Tal ha sido el espectáculo que ha presentado Méjico 
en los postreros años. L a facción que vencía no pensa­
ba más que en saquear y asesinar. Primero se hizo con 
los nacionales, y siguió de paso á los extranjeros. 

En vano suponen algunos que el país principiaba i 
salir de ese estado de horrible anarquía, y que, siguien­
do así, habría acabado por constituir un poderoso ba­
luarte contra la ambición norte-americana. Nosotros 
no vemos nada de eso; y sí vemos que de un año á otro 
Méjico iba á ser absorbido por la república de los Esta­
dos-Unidos. Sin la guerra entre federales y confedera­
dos, tal vez á estas horas Méjico formara parte de la 
gran república. 

De todo lo cual deducimos que los mejicanos no 
tienen derecho á las simpatías de Europa; que habian 
merecido lo que les ha pasado, y que si el archiduque 
austríaco logra regenerar á Méjico, auxiliado por la 
Francia, Europa tendrá que agradecer mucho á Fran­
cia y al príncipe Maximiliano.» 

EL REINO. 
MADRID 29 DE AGOSTO DE 1863. 

XXIV. 

POLÍTICA EXTERIOR. 

I I . 

Largo periodo de años va trascurrido, durante 
el cual España no ha tenido un norte fijo para di­
rigir sus relaciones con los demás Estados del 
orbe civilizado. 

Caminando á la ventura, nuestra política exte­
rior ha sido hija de las circunstancias eventuales, 
y no ha estado modelada, así en España como en 
las demás partes del globo, con arreglo á lo que 
nuestra situación geográfica, la índole especial de 
nuestro suelo, nuestras costumbres y nuestras 
tradiciones, de una manera imperiosa exigían y 
demandaban. 

Después de que la potente diestra de los glo­
riosos Reyes Católicos, doña Isabel I de Castilla y 
D. Fernando V de Aragón, derribando el último 
baluarte de la dominación agarena, que cayó á 
sus piés al ondear sobre las torres de la Alham-
bra el estandarte de la fé, echaron los cimientos 
de nuestra nacionalidad, poniendo fin á la obra 
laboriosa de nuestra reconquista, comenzó para 
España una série no interrumpida de hechos ven­
turosos, que desde el uno al otro polo enaltecie­
ron é hicieron temido y respetado el nombre es­
pañol. 

La casa de Austria, inaugurada en España de 
una manera brillante con el advenimiento al tro­
no de Recaredo de Cárlos I , quinto emperador 
de Alemania, ofreció ancho campo al valor de los 
tercios españoles, que pasearon victoriosas sus 
banderas por todas partes, y que marchaban á 
compás, en las conquistas de las armas, con las que 
conseguían los sábios de la nación, así en las cien­
cias como en las artes, como en la literatura, co­
mo en todos los ramos del saber humano. 

El siglo XVI es el apogeo de nuestras glorias, 
pero también es el origen de nuestras desgracias, 
de nuestro abatimiento de más tarde. 

La raza austríaca degeneró de mía manera v i ­
sible desde Felipe I I , y al llegar á desaparecer con 
el desdichado Cárlos I I , la nación se encontraba 
esquilmada, abatida, y empujada al envilecimiento 
y á la abyección. 

con gran consternación por parte de los holandeses, que 
nunca podían esperar hallarse con un ataque tan terri­
ble. E l príncipe de Condé y el duque de Luxemburgo 
sacaron sus espadas, y como en aquellos tiempos en 
que guerreaban juntos contra el de Tur na en Flan-
des, se pusieron á atacar al enemigo. 

La fiebre del combate se habia apoderado de ellos: 
el olor de la pólvora se les subió á la cabeza, un grito 
general de entusiasmo salió del pecho de los soldados 
franceses. E l caballero de Vendóme se echó encima de 
un oficial holandés, lo mató al primer golpe, quitóle 
la bandera de la mano, y armado con este trofeo, pro­
sigue su temeraria corrida; el marqués de Aubusson 
quiso seguirle, y cayó, atravesado el corazón por una 
bala; el duque de Longueville saltó por encima de su 
cuerpo espirante, y se colocó en primera fila. E l señor 
de Nancrais, Bella-Rosa, Cornelio, LvDeroute y 
Grippard, formaban un grupo que atacaba á los ho­
landeses de un modo terrible. E l señor de Pomereux 
se hallaba en todas partes donde el combate era encar­
nizado, eligiendo á sus contrarios, y armándoles due­
los en medio del combate. Cuando se hacía un movi­
miento cualquiera en un lado, Bella-Rosa dejaba á 
sus compañeros, corría donde estaba el peligro, y man­
tenía la superioridad adquirida al principio de la ac­
ción. Habia reunidos en él la bravura del soldado, y el 
golpe de vista de un general; le seguían todos con en­
tusiasmo y le obedecían con confianza ciega. 

L a torre de Tolhus cesó luego de hacer fuego: esta­
ba desmantelada. Las dos baterías del príncipe de Con­
dé volvieron las bocas de las piezas hácia la llanura, 
donde se veia á los holandeses colocados detrás de las 
trincheras y de los árboles. E l combate se habia em­
peñado, y casi ni aun los mismos jefes hubiesen po­
dido detenerlo ya; á la verdad, ninguno de ellos pensó 
en tal cosa, y muy lejos de querer contener las tropas, 
las hubieran animado si hubiese sido necesario ol ha­
cerlo. Los mismos príncipes de la sangre se batían de 
igual modo que los soldados de fortuna. L a presanci» 
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Las guerras temerarias y sin concierto que ha­
bía provocado Cárlos I , aspirando á la monarquía 
universal, sosteniendo rivalidades y antagonis­
mos perniciosos con Francisco I de Francia y con 
Enrique YIII de Inglaterra, antagonismos y riva­
lidades que se hicieron extensivas á los respecti­
vos ministros de dichos monarcas, determinaron 
por mucho tiempo el carácter distintivo de la po­
lítica española, carácter eminentemente invasor, 
inquieto y receloso. 

Las circunstancias que pusieron el cetro de Isa­
bel la Católica en manos de Felipe Y, primer Bor-
bon en España, nofueron las más á propósito para 
cambiar la esencia de nuestra manera de ser, no 
obstante que por la mente de Luis XIV de Fran­
cia cruzaba la misma ambiciosa idea que habia 
alimentado el gran rey que murió solitario en el 
monasterio de Yuste, idea que debia dejar sentir 
su pesadumbre sobre las aspiraciones de España, 
regida entonces desde París y Yersalles, á cuyo 
tipo se procuraban ajustar, no solo nuestra políti­
ca, sino hasta nuestras más insignificantes cos­
tumbres. 

Corrió el tiempo, los años pasaron, fuimos 
perdiendo uno á uno los más preciados florones 
de la esplendente corona de Castilla; y cuando ya 
no podíamos ser invasores, cuando no nos fué 
dado conquistar, no tuvimos el buen acuerdo de 
pensar en nuestra actualidad; no quisimos anali­
zar los elementos de nuestro presente; no desea­
mos consolarnos, adquiriendo el convencimiento 
íntimo de que tal cual nos encontrábamos podía­
mos constituir una de las naciones más poderosas 
de la tierra. 

Dejamos de ser invasores, pero seguimos siendo 
recelosos é inquietos. 

No entra en nuestro propósito hacer la historia 
de los grandes errores cometidos por todos los 
gobiernos que se han sucedido en nuestro país, 
porque esto, además de no conducir á nada, seria 
ocioso y en extremo largo y detenido: baste, pues, 
que consignemos la condenación que hacemos de 
la mayor parte de sus actos, casi siempre sugerí-
dos por influencias extrañas á los verdaderos i n ­
tereses permanentes de España. 

Teatro nuestro suelo de grandes conmociones, 
de guerras sangrientas en que se decidía de la 
paz del mundo; fecundado por diversas civiliza­
ciones, y hallando á. cada instante las huellas de 
los celtas de los fenicios, de los cartagineses, de 
los romanos, de los godos y de los sectarios 
de Mahoma; afectando en nuestro país un carác­
ter singular, así el feudalismo como el poder ab­
soluto de los reyes, y el no ménos potente de los 
comunes, era indispensable que hubiésemos teni­
do un plantel muy lozano de hombres de Estado, 
que se hubiesen desvelado en el estudio de todas 
las circunstancias que concurrían para formar 
nuestra nacionalidad; de modo que al realizarse 
la gran trasformacion por que ha pasado y está pa­
sando la Europa moderna, nos hubiese encontra­
do preparados en el interior para admitir las con­
venientes modificaciones, que habían de reflejarse 
en nuestras relaciones exteriores, en nuestro co­
mercio de ideas con las demás naciones. Nada de 
eso se ha hecho desgraciadamente, porque hace 
mucho tiempo que carecemos de hábiles diplomá­
ticos, de hombres de Estado que levanten sus 
miradas para abarcar extenso horizonte, para 
pensar en el porvenir de esta gran nación á quien 
no faltan más que buenos y previsores gobiernos. 

Hemos conservado el espíritu de nuestra políti­
ca tradicional, cuando debíamos de haber ido poco 
á poco rompiendo los lazos que nos unían á otros 
tiempos que pasaron para no volver jamás. 

Hemos persistido en nuestras aspiraciones an­
tiguas, y convencidos de nuestra impotencia para 
realizarlas, hemos caído en una nulidad injus­
tificable, en una neutralidad vergonzosa. 

Ha llegado el momento de salir de semejante 
estado. 

Después de haber expuesto con la mayor pre­
cisión y brevedad las consideraciones generales 
que deben tenerse muy presentes para ajustar ja 

del príncipe de Condé, de su hijo el duque de E n -
ghien, del duque de Luxemburgo, del jóven duque 
de Longueville, comunicó un ardor iucreible á los sol­
dados que tan audazmente acababan de pasar el Rhin. 
No se cuidaban para nada de la fusilería que Ies diez­
maba las filas, y llegaban hasta las barreras los mejor 
montados antes, y detrás los demás. Los oficiales holan­
deses habian llegado á establecer un poco de órden en 
las fuerzas, y calculaban que todo el ejército francés 
iba á echárseles encima; la caballería colocada en el 
primer foso hacia uso de las pistolas. Una bala se lle­
vó el sombrero del señor de Pomereux, el cual hizo un 
saludo. 

—Hé aquí una lección de urbanidad por la cual de­
bo dar gracias á esos caballeros, dijo, y dió un terrible 
espolazo al caballo, que de un brinco saltó al toso. 

Treinta ó cuarenta ginetes, entre ellos el príncipe de 
Condé y el duque de Enghien , echáronse espada en 
mano sobre un grupo de holandeses, recibiéndoles es­
tos con una descarga. Bella-Rosa, en el momento que 
bajaron las armas, se colocó de un salto delante del 
príncipe de Condé, cubriéndole con su cuerpo. Silba­
ron las balas, y el caballo de Bella-Rcsa, que habia 
obligado á encabritarse, cayó herido de muerte. Tres 
ó cuatro caballeros cayeron del caballo, y la espada se 
escapó de la mano del príncipe de Condé, Una bala 
extraviada le habia roto el brazo. Cerca de él, el mar­
qués de la Forcé cayó á los piés del caballo. Bella-
Rosa recogió la espada del principe y se la devolvió. 

—Dádmela, caballero, dádmela, y hagamos ver áesa 
canalla que el hierro tiene razón sobre el plomo, dijo 
el príncipe. 

Y pasando por encima del cadáver del marqués de la 
Forcé, cargó á los holandeses, que volvieron grupa. 
A l cabo de cincuenta pasos llegaron á las barreras sol­
dados y nobles, vencedores y vencidos, caballería é in­
fantería todos estaban mezclados. E l señor de Nan-
crais habia dado su caballo al duque de Luxemburgo 
que habia perdido el suyo. La-Deroute, viendo á sus 

política exterior de España, y de haber recorrido, 
aunque muy someramente, nuestro pasado, nos 
resta expresar de una manera concreta nuestras 
doctrinas acerca de este particular importante. 

Sí hubiéramos de explanarlas como correspon­
de, necesitaríamos escribir un libro. 

Nos hemos propuesto terminar con el presente 
artículo la série de los que constituyen el plan de 
gobierno de los hombres de EL REINO, y vamos á 
compendiar con la posible claridad, sentando pro­
posiciones, cada una de las cuales se presta á un 
minucioso y concienzudo trabajo, nuestras opinio­
nes acerca de los asuntos exteriores, como lo he­
mos ido haciendo por resúmen al final de cada 
uno de los artículos que componen la série que 
hoy terminamos. 

Hé aquí nuestros pensamientos respecto á po­
lítica exterior, de los cuales no apartaremos ja­
más nuestra atención. 

Las cuestiones internacionales son las grandes 
cuestiones de nuestra época. 

Estamos en momentos críticos. 
Han surgido principios nuevos, las nacionalida­

des; se agita el mundo en un alumbramiento la­
borioso. 

No solo parece pequeño comparativamente lo 
interior, sino que de hecho lo es. A l lado de ta­
les intereses, son mezquinos los de la política 
vulgar. 

En esa conmoción de la Europa, ¿somos algo? 
¿Debemos querer algo? ¿Podemos hacer algo? 

Hay una escuela, ó escasa de entendimiento, 
ó tímida de corazón, que piensa que no somos na­
da, y que dice que no debemos hacer nada. 

La fórmula de esa escuela es la de perpétua y 
absoluta neutralidad. 

Según ella y sus propósitos, pronto se confun­
dirían España y Marruecos. 

Esa no es nuestra doctrina. 
Tenemos el recuerdo de nuestra historia, y la 

conciencia de nuestro valor. 
El pueblo español no ha dejado de ser una 

gran nación. España puede ser y debe ser una 
gran potencia. La injuria de 1815 debe borrarse. 

No una potencia invasora ni predominante; pe­
ro sí un Estado cuya voz se oiga, cuyo voto se 
cuente, cuyo interés no se deje á un lado. 

Para esto es necesario, ni ser fanfarrones, ni 
ser tímidos. Tomar la posición conveniente; ha­
cer los sacrificios necesarios ; tener á un tiempo 
templanza y voluntad. 

Es necesario no aislarse ni entregarse. 
El aislamiento es la muerte: la entrega es el 

vilipendio y la deshonra. 
Es necesario tener una política española. Es 

necesario formar "opinión en todas las cuestiones 
europeas. 

Es necesario no desdeñar las alianzas, sa­
biendo para lo que se hacen, cumpliéndolas y ha­
ciendo que los demás las cumplan. 

Nunca aconsejaremos que se hagan calavera­
das; pero nunca concebiremos que nos crucemos 
de brazos ante los acontecimientos que amagan 
trastornar al mundo. 

Lo repetimos: ni D. Quijotes ni el imperio de 
Marruecos. 

No olvidar la secular política española,—cuando 
hubo política española;—pero no empeñarnos en 
lo que hoy no puede ser. 

Vivir en nuestro siglo y estimar nuestros inte­
reses presentes. 

Considerar que somos un gobierno constitucio­
nal; que es la época de los gobiernos constitucio­
nales, y que es una locura no aceptar las conse­
cuencias de esta situación. 

Las dinastías son elementos históricos de gran 
importancia, cuando son ellas nacionales, y sus 
intereses se confunden con los intereses de la na­
ción. 

Afortunadamente estamos en este caso. Nos­
otros hemos verificado la transacción que exigía 
nuestra época. La dinastía de doña Isabel I I es 
histórica sin ser exclusivamente histórica,—aboli­
da la ley de Felipe Y , — y es de confirmación pe­
dos jefes apeados, apeóse también. E l conde de Pome­
reux, que se habia apoderado de una bandera, comba­
tía al lado del duque de Longueville, adelantándole 
siempre. E l jóven duque deseaba y hacia cuanto le era 
dable para apoderarse de la barrera antes que el 
conde. 

—En Versalles os cederla el paso, mi querido du­
que, le dijo el señor de Pomereux riendo; pero aquí la 
etiqueta no existe, pues la dejamos en la otra parte del 
Rhin. 

Cuando aún estaba hablando, la infantería holan­
desa apuntó. A l ver La-Deroute aquella larga línea 
de bocas de fusil, saltó como un león sobre el señor de 
Nancrais y Bella-Rosa, y los hizo caer al suelo. 

—¡Bajaos! gritó con voz fuerte al señor de Pome­
reux, que estaba en la barrera. 

—¡Un noble no se baja nunca! respondió el señor 
de Pomereux. 

E l duque de Longueville le habia alcanzado ya, 
é iban los dos de frente. Salió la descarga. Un viento 
mortal hizo caer á los más atrevidos. Los caballos del 
señor de Longueville y del señor de Pomereux salta­
ron por encima de la barrera, y los dos valientes jóve­
nes se echaron á la par encima de los holandeses, que 
abrieron sus filas. Bella-Rosa y Nancrais se levanta­
ron envueltos en el humo y saltaron la barrera. Los 
holandeses se dispersaron por todos lados; muchos de 
ellos, perseguidos espada en mano por los franceses, 
quedaron tendidos en el camino; gran número de ellos 
se entregaron. Dos regimientos de caballería toma­
ron posesión del campo enemigo. E l duque de L u ­
xemburgo dirigió su mirada hácia el horizonte, en el 
cual se veian las torres de las iglesias de diez ciu­
dades. 

—¡Utrecht es nuestro! exclamó. 
Entonces Bella-Rosa, no viendo ya enemigos de­

lante de él, volvió atrás. Un .grupo de nobles, enne­
grecidos por la pólvora y cubiertos de sangre, rodeaban 
una camilla en la que acababan de colocar un cadáver. 

pular sin ser exclusivamente de elección po­
pular. 

No separemos, pues, nunca, en los futuros des­
tinos de nuestro país, los intereses dinásticos de 
los intereses nacionales: no subordinemos jamás 
estos á aquellos: no rompamos su unión. 

Dejemos á un lado la política de excesiva des­
confianza que todo lo seca. Hagamos .política de 
hombres de Estado que pertenecen á Europa y 
viven en Europa. 

Guardémonos de excitar sin motivo pasiones 
populares. Vienen ellas naturalmente cuando de­
ben venir, y entonces las sentimos todos. Pero no 
creamos todos los días que el mundo nos está 
atisbando para apoderarse de nosotros. 

Repetimos lo dicho, para concluir: ni fanfarro­
nería ni timidez. 

Pensar lo que debe quererse: querer con reso­
lución lo que se quiera: no aislarse: no entre­
garse. 

La cuestión de la abstención del partido pro­
gresista, á medida que va pasando tiempo, va 
patentizando también que en el campo de ese 
partido reina la más confusa algarabía. 

Dice hoy Las Nove- Y dice hoy La Ibe-
dades: r í a : 

«La abstención no es, ni «...Y por eso deseamos 
puede ocurrirse á nadie que que si hay todavía algu-
sea UN PRIKCIPIO; es una so- nos vacilantes, reflexionen 
lucían que cabe, como su que esta cuestión de PRINCI-
contraria, en la doctrina píos y de dignidad de PAR-
progresista.n TIDO, en el fondo es tam­

bién hasta una cuestión 
de conveniencia...» 

¿En qué quedamos, caros colegas? ¿la cuestión 
de la abstención es do principios, sí ó no? 

¿Quién tiene razón. La Iberia que está por la 
afirmativa, ó Las Novedades, que sostiene lo con­
trario? 

Los vacilantes á que alude La Iberia, con la 
amable anarquía que se desprende de las encon­
tradas opiniones de los dos órganos del progre­
so, no hay duda que tendrán un criterio seguro á 
que ajustar su conducta. 

Esto demuestra, según ayer decíamos, que los 
progresistas no se entienden, y que no puede ser 
ya más evidente la descomposición de ese partido. 

Por esta razón, y por no confesarlo con sus 
palabras, por más que sus actos les hacen trai­
ción. Las Novedades y La Iberia se guardan hoy 
de contestar á las dos preguntas que ayer les d i ­
rigimos, y que fueron: 

Si los progresistas todos aceptaban unos mismos 
principios. 

Si los progresistas todos aceptaban un mismo 
jefe. 

Pero á falta de esa contestación, nos encontra­
mos con la que está destinada á ser célebre con­
tradicción, y que ya nunca podrán salvar La Ibe­
r i a ni Las Novedades. 

Dejemos que se pongan de acuerdo como me­
jor puedan los dos colegas, y esperemos que el 
número de los vacilantes de La Iberia aumente, 
y que la vacilación se torne en tibieza, y que de la 
tibieza nazca ó la descreencia ó la abjuración de 
los pasados errores. 

Si el derecho de reunión es punto discutible 
para los progresistas; si para unos constituye un 
principio, y para otros una cuestión de conduc­
ta, ¿cómo habrá ya quien afirme que el gérmen 
de la desunión no ha penetrado en el partido que 
de tal modo se divide en materia tan importante? 

Y no se nos venga diciendo que no se trata 
ahora del derecho de reunión, sino de la manera 
con que en las presentes circunstancias puede 
ejercitarse ese derecho, pórque pontestaremos por 
anticipado que los accidentes, lejos de debilitarle 
le confirman más y más, y que por lo tanto esos 
accidentes no pueden nunca dejar de ser el mismo 
principio que hoy niega un diario progresista. 

Más claro. 
El derecho de reunión no está consignado en 

otro Código que en el penal. 
El gobierno actual ha empezado por reconocer­

le, rindiendo culto al principio, legitimándolo y 
dictando reglas para su ejercicio; luego al discu­
tirse hoy por los órganos del progreso acerca de 
punto tan fuera de toda duda, se pone en tela de 
juicio por uno de ellos lo que para nosotros es de 
mero sentido práctico constitucional y de gobier­
no; luego el partido progresista, desacorde en par­
ticular tan esencial, carece de ideas fijas, y está 
hondamente fraccionado respecto de las baseŝ  d'él 
que enfáticamente llama su credo. 

De este desacuerdo, que como no sea una hábil 

Estaban allí el príncipe de Condé, el duque de Enghien 
y el marqués de Vendóme; este lloraba como un niño, 
después de haberse batido como un héroe; el duque de 
Enghien derramaba abundantes lágrimas, y el príncipe 
de Condé se limpiaba los ojos con la mano mutilada. 
L a cabeza lívida y llena de sangre del duque de Lon­
gueville, reposaba sobre la almohada de la camilla. Se 
veia aún en su pálido semblante la ardiente y ñera ex­
presión de su valor. L a muerte le habia sorprendido 
en el momento del triunfo. Habia caido como un pino 
herido por un rayo. Los que solo estaban heridos en­
tre los nobles, se levantaban para dar un último adiós 
al que rodeaban tantas esperanzas para el porvenir, y 
que solo era ya un cadáver; los vivas hacíanle un 
acompañamiento triste y desconsolador. Bella-Rosa se 
acordó en seguida de un gri'.o dado por La-Deroute, y 
no viendo al señor de Pomereux allí entre los oficiales 
del príncipe, se asustó. Corrió en seguida hácia el punto 
donde La-Deroute habia gritado, y en donde habia 
visto desaparecer al conde de Pomereux en medio del 
humo y las balas, y hallóse con el sargento que soste­
nía al conde en sus brazas. Un cirujano que habia ido 
á buscar Cornelio, reconocía las heridas. 

—¡Eh! Venid, pues, dijo el conde; habia temido mo­
rir sin tener el placer de daros un apretón de manos. 

Cuando Bella-Rosa se acercó, el señor de Pome­
reux rechazó la mano del cirujano. 

—Estoy atravesado de parte á parte, le dijo; bien 
sabéis vos que no hay nada que esperar; por co isi-
guiente, no me atormentéis. 

E l cirujano limpió sus instrumentos y se marchó sin 
hablar palabra. 

—Ved qué respuesta, dijo el conde sonriendo. 
Abrazó á Bella-Rosa y Cornelio, tendió la mano á 

La-Deroute, y se preparó á morir. Su cabeza descan­
saba sobre un tambor. E l sol se inclinaba hácia el ho­
rizonte. La mirada del señor de Pomereux parecía 
buscar en él una imágen fugitiva; una dulzura Béréna 
y tranquila se notaba en él, y en su semblante un 

estratagema para ocultar ^ derrota cuan^ e 
venga á la Cuestión de conducta, de l e w ó ™ 
á cabo el proyecto de abstenerse ^ t o r n a r » 
en la próxima campaña electoral no comprende 
mos qué otro resultado puede producir; de ese des­
acuerdo, decimos, nacerán otros de más s igni l -
cacion, que el tiempo se encargará de revelar, 
pero por de pronto conste que la abstención ó la 
no abstención del partido progresista no protmra 
otra cosa sino que los que opten por el primei 
extremo se colocan francamente en el camino de 
la revolución, y que los que se decidan por el se­
gundo, más constitucionales, más legales, más 
prudentes, no quieren acudir al suicidio ni pri­
varse de los medios que dan las lides parlamen­
tarias, únicas en las cuales los partidos políticos 
pueden hacer triunfar sus doctrinas y convertir­
las en sistema de gobierno. 

La síntesis resultante de la lucha empeñada 
entre los progresistas, será revelir su profunda 
descomposición; y si de esa lucha se derivan es­
cisiones que á su vez fraccionen á los hombres 
de aquel partido, en términos de que se verifique 
en mayor ó menor escala el acto de la abstención 
en las próximas elecciones, nosotros seremos los 
primeros á sentir que individuos que debían res­
petar la legalidad existente, se coloquen fuera de 
ella y vengan á ser una especie de amenaza, en­
frente de la cual el gobierno hará bien en pre­
sentar el principio de órden y de autoridad, que 
nadie tanto como los que se llaman liberales de­
ben acatar, puesto que si creen que ha habido 
extralimitaciones de poder, cosa que negamos, 
saben que la Constitución concede los recursos 
oportunos á enfrenar á los gobiernos que abusi­
va y violentamente conculcan y pisotean las 
leyes. 

'--«q»" 
Anteayer ha debido S. M. el Rey abandonar por 

primera vez el lecho. Los médicos de cámara le 
habian autorizado para ello. La salud del Rey ha 
mejorado mucho en estos últimos dias. 

Hé aquí el parte que publica hoy la Gaceta: 
«Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: E l 

Excmo. señor primer médico ordinario de S. M,, presi­
dente de la facultad de la real cámara, me dice á las 
doce de hoy lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. M. el Rey nuestro señor adelanta 
visiblemente en su mejoría.» 

Lo que trascrib j á V. E. para su inteligencia y efec­
tos consiguientes. Dios guarde á V. E . muchos años. 
Palacio de San Ildefonso 28 de Agosto de 1863. — E l 
duque de Baiién.—Excmo. señor presidente del Conse­
jo de ministros.» 

Según dicen de San Ildefonso, está dada la ór­
den para que desde el 1.0 del próximo mes esté 
todo dispuesto para el dia en que S. M. ordene la 
vuelta de la córte á Madrid. S. M . , sin embargo, 
no ha dicho todavía cuándo se verificará la vuel­
ta. Sigue creyéndose que el regreso á Madrid no 
se dilatará más allá del 10. 

Dicen de Paris que el emperador Napoleón ha 
exigido al archiduque Maximiliano una respuesta 
pronta y categórica para saber si acepta ó no el 
trono de Méjico. 

- , — n^g» 

Leemos en La Correspondencia: 
uEl Clamor Público dice que se empieza á ver por 

algunos puntos de esta córte otros pájaros de cuenta, 
que tomando el nombre de la autoridad, con razón ó 
sin ella, ofrecen apoyo y resultado favorable en los 
recursos que algunos contribuyentes tienen presenta­
dos, quejándose délas disposiciones administrativas 
en materia de impuestos, á condición de dar el voto en 
las próximas elecciones al candidato que se les designe. 
E l Clamor concluye diciendo que ahora toca desmentir 
ó rectificar este hecho á los periódicos ministeriales. 
Y nosotros decimos á E l Clamor, que á él le toca ser 
más explícito en la acusación que dirige, peguro de 
que el gobierno ni autoriza ni permite el abuso que el 
periódico progrewata denuncia.» 

La Iberia atribuye al gobierno el propósito de 
apoyar en los seis distritos de Madrid á los seño­
res RÍOS Rosas, González Brabo, Vislahermosa, 
Benavides, Llórente y Mon. No es cierto, según 
La Correspondencia, que el gobierno tenga se­
mejante propósito. 

En virtud de real órden expedida por el minis­
terio de Fomento con fecha 22 del corriente mes, 

; se ha concedido autorización al Sr. D. Juan de 
Abarca y á otros señores propietarios y comer­
ciantes de Santander, para que en'el término de 

; diez y ocho meses puedan verificar los estudios de 
' un ferro-carril que, partiendo, del de Isabel II.en 
la villa de Torrelavega, recorra la costa occi-

pensamiento lleno de felicidad. La sonrisa pasó por sus 
descoloridos labios. 

—Me parece que la muerte es un sueño, dijo; creo 
que reúne á aquellos que separó durante la vida. 

Sus ojos se extinguieron; murmuró el nombre de 
Gabriela, y murió.—En este momento se oyeron mil 
aclamaciones por todos lados; los tambores y cornetas 
tocaban, los nobles saludaban con el sombrero en la 
mano ó en las puntas de las espadas. Luis X I V pasa­
ba el Rhin. 

WL 

Un rayo de luz. 

E l Rhin se habia pasado. Cuando llegó la noche, el 
ejército francés acampó en la orilla derecha del rio; 
delante del campamento se veian las praderías inmen­
sas de la Holanda. La victoria habia coronado los pri­
meros esfuerzos. Los soldados, animados por el ardor 
del combate, se agrupaban al rededor de las hogueras 
del vivac, y se contaban los unos á los otros los acci­
dentes del combate de aquel dia. A l rededor de la ha­
bitación de Luis X I V se reunían un gran número de 
oficiales. Todo el mundo había pagado con sú persona, 
y en la embriaguez que excitaba este pasaje, el glorio­
so monarca veia ya el presagio de su entrada en Ams-
terdam. No sabia aún que entre él y la antigua capital 
de la Holanda se hallaría con Guillermo de Orange. 
Los generales iban á presentar sus respetos al rey y á 
recibir órdenes. Los salones estaban atestados de bri­
llantes uniformes; los mejores militares y nobles de 
Francia estaban allí; algunos faltaban á la reunión: 
eran los que habían muerto. Todos habian atravesado 
el Rhin; nadie sabia, sin embargo, el cómo se habia pa­
sado. Un hombre se habia tirado al rio, una compañía 
le habia seguido, después un regimiento, después el 
ejército entero, y espada en mano se habia llegado has­
ta los atrincheramientos holandeses. 

—¿Sabéis, caballeros, el nombre del noble que halló 

dental de la provincia y la oriental HP i 
turias, hasta terminar, por ahora en A E ^ 
Gijon. ' 611 Ovie^ 

No dudamos que la sociedad con.Mf • 
efecto en Santander (de la que tienen lda al 
nuestros lectores) formará el mayor Pm ^ ¡ a 
que los estudios que va á realizar se h Peño 
ingenieros entendidos y prácticos en e s h f ^ ^ 
trabajos, á toda conciencia, y sin rena e,k 
importe del gasto. Si la inteligencia v h ^ el 
son en estas cosas, como en todas L i pericia 
gura del acierto, los gastos prévios q u e T ^ ¿ 
hacer para que el estudio sea completo v ^ 
dejarán de ser de entidad, deben considerqUe 110 
mo verdaderamente reproductivos, baio ci^f6^ 
aspecto que se miren. ' al(llier 

Excusamos decir que celebraremos moh' 
que el resultado de los estudios sea tal ^ 
ofrezca á los concesionarios todo el estímui (^ 
necesitan para acometer obra tan gigante ' 
que las ventajas de ella en su dia^lcance? • 
igual á todas las populosas comarcas de la ^ 
provincias hermanas que necesariamente hah ^ 
comprender el ferro-carril. ^ 

No sabemos de dónde ha sacado La C 
pondencia la noticia de que el general L e p ^ 
habia llegado á San Ildefonso. El señor g * 
Lersundi se halla en Deva, de donde no ha ^ 
sado moverse hasta fines del próximo Setienfb^ 

Ha regresado de su expedición á Andalucí-
donde habia ido á tomar baños, nuestro 
ticular amigo el Sr. D. José Emilio de Santcr^ 
cretario de la junta general de Estadística íSe" 
ha encargado nuevamente del puesto que 7 * 
su creación viene desempeñando. 

En la madrugada de hoy ha salido para Sa/j II 
defonso el Sr. Alonso Martínez, con objeto d 
trasladar su familia á Madrid. 

No pudimos sospechar que E l Diario 
ñol dejase de contestar cual era de esperar áb 
excitación que ayer le dirigimos. 

Nos hemos equivocado, y lo sentimos. 
Existe en toda la prensa un sentimiento supe, 

rior é independiente de ¡a pasión de partido, ya| 
cual siempre se ha rendido un noble tributo. 

Para que nuestros lectores juzguen con cono-
cimiento de causa, hé aquí lo que escribe hoy £¡ 
Diar io Español: 

«El Diario Español manifestó que no merecía cré­
dito EL REINO al negar, juntamente con otros periódi-
eos, la crisis de que se viene hablando en estos dias, 
Con gran sorpresa nuestra, al tomar en cuenta EL 
REINO nuestras palabras, adujo intempestivamente, co­
mo tiene por costumbre hacerlo á cada paso, las sen­
tencias de los tribunales contra nuestro periódico en 
causas de calumnia. A esto contestamos que las sen­
tencias á que EL REINO se refería traían su origen de 
algunos de los artículos que dedicamos á examinar el 
asunto de los 130,000 cargos de piedra; y que por esta 
razón no creíamos que dichas sentencias HOS deshonra­
sen, como sucedería, por ejemplo, si hubiésemos sido 
condenados por estafa ú otros delitos comunes. El 
REINO replicó haciendo poco ménos que la monogra 
del calumniador. 

Sin tener nada que objetar á sus apreciacioties sohre 
este punto, repetimos lo que habíamos ya mamíestado 
respecto á la profunda diferencia que existe entre/as 
condenas de que fué objeto El Diario Español ám-A 
del tantas veces mencionado expediente de los cargos 
de piedra, y las que tienen por fundamento aquella 
otra clase de delitos. 

Según vemos en un suelto de su número de ayer, 
EL REINO califica nuestras frases de reticencias, teme 
que alguien pudiera creer que eran una alusión insul­
tante, y nos exige que las expliquemos clara, precisay 
categóricamente. 

Á esto solo tenemos que manifestar dos cosas: 1.a 
á nosotros, en el caso de EL REINO, jamás se nos hubie­
ra ocurrido hallar rtiticencias ni alusiones insultantes 
en las frases que le han sacado de quicio. 2.a Que una 
vez que EL REINO ha visto las cosas de otro modo, exi­
gimos también nosotros, antes de contestarle, y para 
poder hacerlo con todo conocimiento de causa, que nos 
manifieste clara , precisa , determinada y categórica­
mente contra quién teme que puedan ir dirigidas esa.5 
que califica de indignas reticencias y de alusión in­
sultante.» 

Muy pocas palabras contestaremos á El Dia' 
r io Español : los hombres de E L REINO no^-
den jamás encontrar alusión á sus personas cuj11' 
do se trate de algo que no sea digno, honrad 
propio de cumplidos caballeros. , , 

Pero como la inmunda baba del calumniâ 0 
trata siempre de manchar las más puras repu 
clones, recordando sin duda aquello de «calu 

el vado? preguntó el rey dirigiéndose á los que ̂ e ^ 
deaban. ^ 

—Señor, respondió el duque de Luxemburgo, 
oficial del ejército; pero este oficial no perteneee 
nobleza. 

—Pero, respondió con el mayor orgullo el r ' 
cuando yo le llamo noble, será porque aparente 
debe serlo. 

E l señor de Luxemburgo hizo una reverencia-
—¿Su nombre? añadió el rey. 
—Bella-Rosa. 
—¿A qué regimiento pertenece? 
—Artillería, regimiento de la Ferié. 
Luis X I V se calló un momento, quedándose p 

tÍV0, • • v^blar 
—No es la primera vez que oigo naui'" 
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asunto que le coneierne. , 
—¡Ah! ¡Ya me acuerdo! ¿Sobre el incendio a 

vento y de haberse llevado á una religiosa? 
—No, sire; personas que odian á Bella-Ros» ^ 

me es adicto, han desnaturalizado los hechos a 
de V. M. Bella-Rosa sacó á su novia, á la qU ôilseDti-
encerrado en un claustro por fuerza y sin su 
miento, y se casó en el acto con ella. J eV ^ 

Luis X I V sabia perfectamente su oficio d e j ^ ' ^ 
flexionaba mucho las cosas. Se le Prê eDor ¿e no 
ocasión para hacer un acto de justicia en ^ deberi 
oficial que habia cumplido perfectamente con ^ ^ 
y al cual el ejército debia su primera victor.1^ ¿bli^' 
cia era un acto de reparación y de ÍustlC1rey el p>' 
emanada del trono, y que permitía hacer a ^ 
peí de la Providencia que recompensa a 
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El Reino.—Sábado 29 de Agosto de 1863. 

la de 
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oicrn aueda,» el director y los redactores 
^ a g. S ¡untos y uno á uio, que nada 
L Rtl>0'Jrüenen por que temer, deben por 

^ d uevo'y con mayor motivo á ^ 
^ ' r c ^ í o / q u e diga clara, precisa y cate-
^ ftW^ ^ esc0ribir l0 qUe escribió ayer 
^ nue en prueba de que no nos duelen 
r ^ y é r reprodujimos, quiso aludir S nos-

rrorta. ó iudirectamente. 
d e c e n c i a , nuestra delicadeza, nuestro 

'^^nos dejan consentir que nadie se valga 
P ? C s reUc ncias sin concretarlas, ó sin bor-
^ m p l e t o hasta la más pequeña sombra 
^diem dar lugar á malignas interpreta-

p - A» niMs El Diario Español, y cum-
^todos de uia velcomo la íonra nos man-

M n ^, intención la de aludir en modo al-

^ t c * ^ el Rro? 
rJ ítnre^ Y como hombres, tenemos dere-

r nue ê nos conteste sin género algu-
»rodeos- ^ 

Vntonio Benavides remite á E l Con-
I ST- ^ ja siguiente carta, que publica hoy 
pora^ ¿Colega y que nosotros reprodu-

-slr0eSl^og^to: 
^BP3 C00 ^ r d e ^ Contemporáneo.—MS. muy es-

fñor <üreC n̂eg0 á V . se sirva declarar en su 
foaffl'S •wjjCC) insertando esta comunicación, 
id ble í,.erwg laa paiabras que me atribuye E l 
0^pafiol en su número del viernes, referentes al 

i !erl0i ̂ uele quedará reconocido su afectísimo 
^ y ^ V o servidorQ. S. M. Antonio Bena-

[rid 28de Agosto de 1863.» 
. naiabras que El Diario Español atribuyó 
'iSr Benavides, fueron que este hombre 

ortU negaba ser ministerial del señor mar-
-^¡raflores. # i . . 
¿mpre ha de tener E l Diario Español el tris-
privilegio de verse desmentido. 

el epígrafe de Noticias electorales, publi-
nuestro estimado colega E l Contemporá-

lás simientes líneas que sirven de comentario 
toa correspondencia de Estepona. 
jioe así nuestro compañero: 

^Los abusos qne se denuncian e n el siguiente comu-
T exigen el ajás pronto y eficaz remedio si no se 

íWque cunda la más espantosa corrupción por el 
roo electoral, así como lo que en él se dice respec-
i lo que ya todo el mundo conoce con el nombre de 
ípiracion latente, es digno de fijar la atención del 

ino: 
«Señor director de E l Contemporáneo. 

luy señor mió: Las noticias electorales que yo pue-
aunicarle respecto de este país son bien descon-
a?, porque van introduciéndose la corrupción y 

,. Jidad, que hasta de presente eran por aquí cosas 
jtiess y desconocidas; pero sin duda nos ha conta­
jo la proximidad de la colonia inglesa de Gibraltar, 
ortóndo sus indignos abusos, como ha querido im-

su falsa religión. 
Utes presenciábamos una lucha legal, si bien ar­
óte y apasionada, por efecto de la índole de estos 
radoies, pero noble y decente; ahora corre el oro á 
fcda'.es y se prodigan las promesas de mayores gran-
riasy adelantos para lo sucesivo. E l mal disimulado 

colaecbo se pone en práctica con caudales de Málaga, 
al áecir de las gentes, y los dispensadores de estos be-
nefinos a Ja inglesa son ciertas gentes muy conoci-

rqne, según parece, trabajan por un jóven petulan-
qneyaen otro tiempo se abrogó la desairada y r i ­
óla misior de ponerse al frente y como antagonista 
na de las más altas entidades po'íticas del país, don 
onio de los Rios y Kosas. 
i hacen ó se figuran préstamos en grande escala al 
r 100 ó sin interés, á algunas influencias electora-

j hombrea más necesitados que celosos de su repu-
bn y decoro; se derrama el dinero individualmente 
Jrgueza, se confieren comisiones y títulos de abo-
i consultores y apoderados de casas fuertes de Má-

icon cuantiosos sueldos anuales, asegurados por 
spacio determinado de tiempo y pagados por tri-
res adelantados, mientras que no se proporciona, 
¡asi alquilados, un empleo del gobierno, 
igunos alcaldes que, como electores, son induda-
nente libres para votar á quien gusten, abusan-
pesu posición oficial, cohiben en sus localidades 
wpo electoral, con el inmenso poderío que tie­
nen la mano, en estas villas miserables y de corto 
oano. J 

• de Gaucin, modelo antes de independen-í e?a Í.epJ0rable ^ " n a c i ó n . ¿Qué signi-
Jto y de dónde procede tan escandalosa subver-
ÍLl .!- .UmbresJ Poll'tiC38 y del sentido moral? 
«ñor director, podrá señalar las causas generado-

- que no entiéndela política especulativa, le di-
pyiDa^en mi fntir ' á e W el ^tual mi­

tra! . V , do por los agente8 de Ja Pasada ad-
S!1̂ ,01116111?0"28 demasiado con sus 

^rS11011,13151?5,5e <lue en Málaga existe un 
'Kobern̂  a-l0S.alcaldes' minando el terreno al 
"ios aJquien detesta, y que por todos los 
d»dCde\ 0 P0r el del dinero' combate á los 
De « est* ?fl K " 0 actua1' siendo lo más chisto-
caDdidafosd I hay al6unos miembros que 

;Far«a i actllal gabinete en esta y otras pro-
fidicuío 0ral q116 hace más daño al gobierno 

13oPosicioi?esMit0doS lüS embates de la8 más ren-
•dade V. atento servidor Q. B. S. M.—ZTh SMS-
1,0111122 de Agosto de 1863.» 
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^Oen1iarr?d,e Manna, Sl'-Mata y Alós, ha 

iIldefonSQa ru&ada de hoy Para el real sitio de 

reaf ^ madru&ada de hoy ha marcha-
4 ^o el señor ministro de Gracia y 

gresk?4 (̂ e â armonía que reina entre 
^ revelado poí l a ^ a f t e : 

Ca^l ^ 108 Sre8, Prim 7 Flg,iero,a 8ehan 
' L l ProTin • COn m0tÍVO de Si 108 diPutados P01" 

no n01^ deben ser libre cambista8 ó proteo-
ita ^ ^ e n ser más trasparentes. E l partido 
ñl ai!re8taba á la lucha, en medio de la 

civjj estaii a luctia' en medio de la 
dem^ a<ia en el seno ce su propio partido. 
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tanzos sobre el estado de la elección en la provincia de 
la Coruña. Hace bien nuestro apreciable colega en no 
cargar con la responsabilidad de laa apreciaciones que 
en ella se hacen, por lo cual tiene el buen acierto de 
relegarla á la sección de Remitidos. 

Ya hemos dicho antes de ahora que los cargos que 
se dirigieran al dignísimo gobernador de aquella pro­
vincia, Sr. Bremon, no podían ser hijos más que de la 
pasión política, que nunca se exalta tanto como cuan­
do se ventilan las cuestiones electorales. 

Probablemente nuestro corresponsal de la Coruña, 
más enterado que nosotros, rectificará los hechos á que 
la mencionada carta se refiere. Por lo demás, sabemos 
que la conducta del Sr. Bremon en la Coruña merece 
la más completa aprobación del gobierno de S. M.» 

El general D. José déla Concha, completamen­
te restablecido, ha asistido á los dos últimos con­
sejos de ministros. 

Dice hoy nuestro estimado colega E l Contem­
poráneo: 

«El tren que, procedente deValadolid, debia de 
haber llegado anteayer á ias seis de la tarde, no lo ve­
rificó hasta cosa de las tres de la madrugada. Parece 
que la lluvia que cayó en abundancia, produjo el hun­
dimiento de un terraplén á pocos kilómetros del Esco­
rial, inutilizando la via por completo. 

Ahora se nos ocurre preguntar á la empresa cons­
tructora: si el agua que ha caido durante un dia ha 
sido causa del retraso del tren nueve horas, ¿qué suce­
derá cuando se generalicen las lluvias en el Norte? 

Mucho tememos que quede intransitable la via en el 
próximo invierno.» 

sabe A ,0S si^nion. ^a ^Pona deliendí 

Coruja eS térmÍn0S al dig110 goberna-

aw publica anoche otra carta de Be-

Son importantes las noticias que hoy nos co­
munica el telégrafo. Entre ellas merece especial 
atención la relativa á los preparativos del gobier­
no de Washington para invadir el Canadá, la po­
sesión más floreciente que tiene Inglaterra en 
América. Si los informes de la Gaceta de Mon-
treal ?on exactos, esta actitud de los Estados-
Unidos seria de terrible trascendencia, pues pre­
ludiaría una guerra con la Gran-Bretaña, que 
tanto ha temido siempre esta nación como la ame­
ricana. La noticia es, sin embargo, demasiado 
grave para aventurar las consideraciones que de 
ella se desprenden antes de verla confirmada. 

Tienen también interés las noticias de Méjico, 
donde los franceses se aprestan á lanzar á Juárez 
de San Luis de Potosí, punto á que se retiró 
aquel al huir de la capital y en el que ha logrado 
reunir unos 15,000 hombres. Es probable que el 
ex-presidente no aguarde á ser atacado, y que más 
bien sea su propósito cansar con marchas á los 
franceses, variando constantemente de posición y 
manteniéndose en actitud amenazadora. Lo que 
dicen las mismas noticias respecto á querer los 
pueblos mejicanos un príncipe francés nos parece 
que tiene algo de poesía, fácil de explicarse, por 
lo demás, con solo tener en cuenta que son fran­
ceses ios comunicantes. 

Decia anoche La Epoca: 
«Hoy han debido reunirse en Zaragoza los señores 

Olózaga y Prim para decidir la conducta del partido 
progresista. Del primero se cuenta que se muestra in­
clinado á la política de retraimiento, mientras el se­
gundo desea que no se malogren los frutos de su pro­
paganda.» 

Y dice hoy La España: 
«Anoche á las nueve llegaros á Madrid los señores 

Olózaga y Prim, siendo recibidos en la estación por 
más de 400 progresistas. L a opinión más generalizada 
anoche era que estos dos jefes se pronuncian por la 
abstención, cuya política se aconsejará al partido pro­
gresista en un manifiesto de los jefes del mismo, que 
verá la luz el lunes ó martes próximos.» 

Las Novedades es tan parco, que solo dice hoy 
lo siguiente: 

«Anoche á las diez y media llegaron á esta capital 
nuestros distinguidos amigos los Sres. D. Salustiano 
Olózaga y D. Práxedes Sagasta.» 

Por último. La Iberia, envolviéndose en el 
más significativo silencio acerca de lo que sobre 
la abstención piensan los Sres. Prim y Olózaga, 
se limita"á decirnos lo que sigue: 

«Ayer á las nueve y media de la noche llegaron por 
el ferro-carril de Zaragoza los Sres. Olózaga, Prim y 
Sagasta. Un crecidísimo número de individuos del par­
tido progresista esperaba en las salas de entrada de la 
estación para saludar i los viajeros. Hubo las demos­
traciones de cariñoso afecto que son naturales entre 
personas unidas por lazos de particular amistad y de 
una gran idea política. Anunciamos con gran satisfac­
ción que el Sr. Olózaga viene perfectamente restable­
cido ríe su ligera indisposición.» 

También nosotros nos alegramos de todas ve­
ras del completo alivio del Sr. Olózaga. 

Pero dejando esto á un lado, ¿qué opinan de la 
política de retraimiento los Sres. Prim y Oló­
zaga? 

¿Por qué no lo dice ya La Iberia^ 
Esperemos un dia más. 
La Correspondencia, por su parte, anticipa la 

siguiente noticia, que si se confirma, seria la más 
elocuente revelación de que estalló la disidencia: 

«Personas que deben saberlo nos han asegurado que 
el señor marqués de los Castillejos opina en la cuestión 
electoral de muy distinta manera que el Sr. Olózaga, 
y que lejos de aconsejar á los hombres del partido 
progresista la abstención, desea, por el contrario, que 
vengan al Parlamento á defender los principios del 
partido.» 

Ayer tarde, y con permiso de la autoridad, 
reunió en su casa el Sr. D. Vicente Rodríguez, 
candidato progresista por el distrito de las Visti­
llas, á los electores de su partido pertenecientes 
á aquel distrito. 

Aquí ya se forzó la consigna dada por los dia­
rios progresistas. 

El general Sr. Izquierdo ha sido nombrado 
segundo jefe del departamento marítimo del 
Ferrol. ^ 

Los inteligentes ganaderos extremeños, seño­
res marqués de la Conquista y Balmaseda, en su 
reciente viaje por el extranjero han tenido ocasión 
de examinar detenidamente dos parejas de ganado 
vacuno, regaladas por el rey Yictor Manuel á la 
Sociedad del jardin zoológico de Lóndres, las cua­
les por su belleza y finura, perfecta organización 
y extraordinario desarrollo, están llamando con 
justicia la atención de los inteligentes de aquel 
país, donde tan comunes son las razas de anima­
les más perfeccionadas. 

Los referidos señores han recomendado con 

vivo interés al gobierno de S. M. y al señor d i ­
rector general de agricultura la adquisición, con 
destino á la cabaña-modelo, de algunas cabezas 
de esta excelente raza de ganado; porque la con­
sideran digna de ser estudiada, bajo el doble 
punto de vista del trabajo y de la carne. Su acli­
matación debe ser fácil, por ser oriunda de Tos-
cana y criarse en las comarcas de Florencia, Pisa 
y Sienna, cuya temperatura es muy análoga á la 
nuestra, y en donde, como en España, abundan 
los insectos que tanto mortifican á está clase de 
ganado, obstáculo que dificulta la aclimatación de 
otras razas en nuestro país. 

Ayer tarde llegó á Madrid la correspondencia 
de Filipinas, con fechas de Manila hasta el 5 de 
Julio. 

El Diar io de Manila dedica todos los art ícu­
los de su colección á examinar los medios más 
conducentes á reparar los males causados por 
efecto del terremoto del 5 de Junio. 

El gobernador capitán general, secundado por 
las autoridades, adoptaba cuantas medidas pue­
den propender á tan patriótico fin. 

Los dueños del teatro del Príncipe Alfonso se 
reunieron el 26 de Junio en Manila y acordaron 
ceder aquel local, sin retribución alguna, para 
que se destinase á oficinas del Estado ú otro ob­
jeto del servicio público; rasgo tan espontáneo 
como digno del mayor elogio. 

El Diario de Manila , en su número del 24 de 
Junio, inserta la siguiente relación de las víctimas 
habidas y de los edificios arruinados el 3 del pro­
pio mes: 

^Personas muertas, exceptuando las de la cate­
dral, 298. 

Heridas, que se sepa, 188. 
Edificios públicos arruinados, 46; que amenazan rui­

na, 28. 
Edificios de particulares arruinados, 570; que amena­

zan ruina, 528. 
Total de edificios arruinados y que amenazan ruina, 

1,172. 
E l resto de edificios que quedan en pié, casi todos 

necesitan reparaciones de consideracicn.» 
Fuera de las anteriores noticias, no hallamos 

ninguna otra de importancia. 

El telégrafo de Francfort da noticias interesan­
tes de las nuevas más favorables del Congreso de 
soberanos alemanes. 

La conferencia del 24 y la del 23 han sido fe­
cundas en resultados. El proyecto de reforma 
austríaca ha sido aceptado en sus bases esen­
ciales. 

De modo, que se pusieron de acuerdo sobre la 
composición de la Cámara de los delegados; es 
decir, sobre el poder legislativo destinado á fun­
cionar en la nueva constitución federal. 

Se han igualmente entendido sobre la cuestión 
del directorio y del poder ejecutivo; mas el pro­
yecto austríaco sufrió una modificación importan­
te: el directorio federal se compondrá de seis en 
lugar de cinco. El Austria, la Prusia y la Bavíe-
ra, tendrán voto en él; el cuarto voto pertenece 
alternativamente al rey de Sajonia, Hannover y 
Gutemberg; el quinto, al elector de Hesse y los 
grandes duques; y el sexto, á los demás sobera­
nos y ciudades libres. 

Con respecto á la cuestión delicadísima de la 
presidencia del directorio, un miembro del Con­
greso propuso una presidencia alternativa del 
Austria y de la Prusia; pero la Asamblea dejó á 
estas dos potencias el cuidado de entenderse so­
bre este punto si llegan á obtener un puesto tan 
elevado. 

El Congreso estuvo unánime sobre todo lo que 
antecede; solamente el gran duque de Badén se 
mostró reservado al tratar de restablecer el reco­
nocimiento del proyecto austríaco, que, como ba­
se de reforma conveniente, no implicaba la obli­
gación de interpretar los puntos importantes de 
la misma manera que el Austria. 

Hé aquí lo que nos dicen los partes telegráfi­
cos recibidos directamente de Francfort, y tam­
bién los llegados por la via de Berlín y de Dresde. 

De más de 350 aspirantes que se han presentado á 
exámen para ingresar en la escuela de administración 
militar, han sido aprobados solamente 92, y han sido 
admitidos en la escuela todos los que han conseguido 
que se les aprueben sus ejercicios. 

Leemos en La Correspondencia: 
«Quéjase L a Discusión de las dificultades que en­

cuentran las personas que tienen necesidad de sacar 
pasaportes, y su relación incu re en grandes exagera­
ciones. No es cierto que se exijan dos fiadores y certi­
ficación del inspector. Lo que se requiere es que dos 
vecinos identifiquen la personalidad del que pide el 
pasaporte, porque pudiera muy bien suceder que cual­
quiera, con cédula que no fuese suya, se presentara á 
pedir un pasaporte. Por esto se exige la circunstancia 
de ideitificar la persona; y como no siempre lasque 
acuden al gobierno civil son bastante conocidas, para 
estos casos se les previene que lleven, no una certifi­
cación, sino una simple cédula del inspector de vigi­
lancia de su distrito.» 

D. Gerónimo Lobo y Casal, nombrado vicecónsul de 
España en Cette, salió anteanoche para tomar posesión 
de su destino. 

E l periódico el Times dice que el rey Leopoldo, 
consultado por su yerno el archiduque Maximiliano 
sobre la conducta que debe observar relativamente al 
voto de los notables de Méjico, ha aconsejado poner 
tales condiciones á la aceptación del archiduque, que 
en tal forma equivaldría á una negativa. Cartas de 
Bruselas nos confirman estos informes, añadiendo que 
el rey Leopoldo no ha hecho más que adherirse á las 
observaciones presentadas por la córte de Viena, y 
que su adhesión ha ido precedida de una especie de 
consulta, en la que han tomado parte todos los miem­
bros de la familia de Orleans. Aunque la idéntica re­
solución del rey de los belgas y del emperador de 
Austria, dice la Patrie, deban influir poderosamente 
en las determinaciones del archiduque Maximiliano, 
nada puede predecirse todavía relativamente á la con­
testación que el príncipe deba dar á la diputación me­
jicana que viene á ofrecerle la corona de su patria.» 

Á propósito de la amenaza de guerra de los nor­
te-americanos á Francia, el Times dice lo que sigue: 

aLa noticia venida de Nueva-York de que el gabi­
nete de Washington habia resuelto pedir a Francia el 
abandono completo de la combinación monárquica me­
jicana, es considerada como noticia sin importancia. 
Todo observador europeo sabe perfectamente que el 
gobierno de los Estados-Unidos no se arriesgará jamás 
á dar un paso que pudiera traer el peligro de una rup­
tura con Francia, y la primer amenaza ofensiva que 

pudiera dirigir al emperador Napoleón seria la se­
ñal de la emancipación de los Estados confederados.» 

Leemos en el Siecle de París: 
«Cuando mucho antes de la guérra de Italia trata­

mos de conmover las almas en favor de ese país, enton­
ces tan desdichado, se nos contestaba que era la tierra 
de los muertos, que no habia allí más que los recuer­
dos, y que si la menor chispa de unidad aparecía á los 
ojos de los italianos, se aprovecharian de esa luz pasa­
jera para destrozarse mútuamente. 

Los acontecimientos han venido á probarnos que no 
éramos visionarios. 

Ahora bien, si algo es capaz de endulzar el inmenso 
dolor que en nosotros causa la situación de Polonia, 
es que su resurrección se anuncia ni máa ni ménos co­
mo la de Italia. 

También se ha dicho y se dice aún por algunos que 
Polonia es la tierra de los muertos. Sin embargo, esos 
muertos ejecutan maravillas, y resisten hace tiempo á 
formidables ejércitos moscovitas. 

Un gobierno nacional, cuyos "jefes no se conocen, 
reina y gobierna," crece la unidad como por encanto, 
y según lo hicieron en Italia el ilustre Mazzini y sus 
amigos; nobleza, clero, clase media, campesinos, todos 
le obedecen. 

Los grandes lo mismo que los pequeños se inclinan 
ante sus órdenes, y no hay más que un fin: la indepen­
dencia nacional. Los jefes militares se ponen de con­
cierto; las rencillas, si se despierta alguna, desapare­
cen y se ahogan en el sentimiento patrio. 

Los anuncios de los pesimistas han quedado frustra­
dos. ¿Dónde están esos fraccionamientos de que se ha­
blaba? ¿Dónde esa confusión, esa torre de Babel con 
que tanto miedo se metía? 

L a heróica Polonia habia sido calumniada. Los po­
lacos están todos unidos para el martirio, todos unidos 
para sepultarse con la patria ó para sacarla triunfante 
de las garras del tigre ruso. 

En Polonia no hay divisiones; solo hay adhesiones, 
sacrificios. Los hombres, como las clases sociales, mar­
chan por el mismo camino. 

En circunstancias análogas, otros países han ofreci­
do espectáculos bastante distintos. Francia misma no 
está exenta de culpas, y por cierto no pequeñas. 

L a resurrección de Italia ha sido un modelo; espe­
ramos que la de Polonia lo será también. Ante la uni­
dad, los resentimientos personales, las opiniones indi­
viduales desaparecen. 

Cuando Polonia esté libre se pensará cómo ha de ser 
gobernada. Ahora los polacos solo piensan en levan­
tarla de su postración, ujíocorde.» 

L a Patrie, que es uno de Ips órganos semi-oficiales 
del gobierno francés, publica, con el epígrafe de E l 
porvenir de Méjico, el siguiente artículo, que nos pa­
rece muy claro y significativo: 

«La cuestión mejicana ha entrado en una nueva 
fase, fase decisiva que se terminará, lo esperamos, sa­
tisfaciendo los muchos intereses, políticos y de otro 
género, que ha querido servir tan generosamente. 

Pero antes de cumplirse todos los acontecimientos á 
que deberá Méjico la restauración de su estado social, 
han tenido lugar algunos hechos cuyo carácter im­
porta ir señalando. 

Desde luego hagamos constar la prontitud, tal vez 
excesiva, con que Francia ha querido llevar sus com­
promisos hacia Méjico y Europa. Casi al otro dia de 
nuestra entrada en Méjico, cuando el enemigo, venci­
do en Puebla, tenia aún su campamento á pocas leguas 
de la capital, fué constituida una autoridad indígena, 
y preparada la libre manifestación de los deseos del 
país. 

L a influencia francesa (esa influencia que nuestros 
antiguos aliados habían temido tanto) no se ha ejerci­
do sino para dejar que ee restableciese por completo la 
de los partidos, víctimas de Juárez. 

Sábese el resultado de la manifestación da los senti­
mientos populares. Una asamblea de notables, regular­
mente formada, ha adoptado la forma monárquica, y 
los votos que han proclamado el imperio ae han reuni­
do también en la designación del archiduque Maximi­
liano como jefe del nuevo Estado. 

No quisiéramos exagerar cuánto hay de leal en la 
política de un gobierno que habiendo sido dejado solo 
ante una guerra de intervención, continúa esta guer­
ra, se apodera del país á costa de grandes sacrificios, y 
lo primero que hace es, no tratar de la reparación de 
las injurias inferidas, sino ver de restablecer el órden 
mediante el ejercicio independiente de la voluntad de 
la nación. Es la política francesa, y elogiarla hoy, se­
ria quizá amenguar lo que tiene de grande. Preciso e?, 
sin embargo, hacer que resalte, porque abre precisa­
mente para la cuestión mejicana el periodo decisivo 
que debe conducir al nuevo imperio por la via de la 
prosperidad. 

Preséntase ahora la primera dificultad. E l voto de 
notables ¿será aceptado por el príncipe objeto de la 
elección popular? ¿6e prestará el archiduque Maximi­
liano á la realización del proyecto, elaborado y estu­
diado hace dos años? Tales son las preguntas y dudas 
en Paris, Viena, Lóndres, y quizá más aún, en Ma­
drid. 

Hay quien subordina la cuestión mejicana t} éxito 
que pueda tener la cuestión de Polonia. Otros han 
atribuido á la córte de Viena resoluciones favora­
bles, conforme á las cuales el archiduque aceptará la 
oferta de los mejicanos. 

Nosotros creemos que nada se ha decidido aún; pero 
es forzoso que se responda, y en breve plazo, á las 
proposiciones de Méjico. 

Toda tardanza, en el caso actual, seria funesta. 
¿Cuál es hoy la situación de Méjico? Pudiera com­

parársele á la de un vasto campo cubierto de ricas co­
sechas, que la incuria ó la ignorancia han dejado en el 
mayor abandono. Cada dia que pasa aumenta la ruina 
del país. La industria pierde sus recursos y el comer­
cio sus salidas; la miseria crece, la desmoralización 
amenaza invadirlo todo. 

Es preciso, pues, que una mano poderosa se apresu­
re á agrupar las fuerzas diseminadas. ¡Gran misión 
que debe intentar llevar á cabo un príncipe como el 
archiduque Maximiliano, ó en su defecto, una nación 
como Francia! 

E l porvenir de Méjico está pendiente de una ú otra 
resolución. L a obra militar que acaba de consumar­
se, será inútil si no sigue inmediatamente la obra po­
lítica, cuya base ha sido fuerte por los notah'.es. E l voto 
popular, en caso de negativa del archiduque, somete la 
elección al emperador Napoleón I I I . 

Esto último es una prueba de la necesidad que expe­
rimenta Méjico de ver terminadas sus disensiones in­
testinas; para ello vuelve los ojos á la Francia. Busca 
su alivio en las leyes francesas, en la industria, en el 
comercio y en la marina de la Francia. 

E l archiduque no ignora las condiciones de prospe­
ridad de ese imperio, cuya oferta le ha sido hecha. La 
perspectiva seductora de un trono no vale nada si se 
compara con la magnífica misión de civilizar á todo un 
pueblo. 

Pero si el príncipe Maximiliano no cree deber acep­
tar, el gobierno francés, lo decimos sin rodeos, tiene 
que tomar sobre sí esa misión civilizadora. E l por sí 
solo ha preoarado los medios; está, pues, comprome­
tido á darle cima. Salvando á Méjico de la tiranía de 
Juárez, ha contraído la obligación de salvarlo del ais­
lamiento y de la anarquía.» 

En la bolsa de hoy quedaba el consolidado á 52-90, 
publicado. 

E l diferido á 48-50, publicado. 
La deuda del personal á 24-45 y 60, publicado. 

CRÓNICA GENERAL. 
El Ateneo, que durante el verano ha adolecido 

de la falta de animación consiguiente á la ausencia de 
la mayor parte de sus socios, empieza ya á verse muy 
concurrido, y este año promete mayor vida y anima­
ción que en los anteriores. Mucho pueden contribuir 
á ello las considerables mejoras que en él se han intro­
ducido, tanto respecto á ensanche del local como á dis­
tribución y ornato del mismo. L a cátedra pública ha 
triplicado casi sus dimensiones, y se va á decorar de 
una manera digna del público que á ella concurre. L a 
biblioteca, gabinetes de lectura y salas de conferencias 
han recihido también un notable desahogo. Estas re­
formas eran ya indispensables en una corporación tan 
importante, y revelan los buenos deseos y el acierto 

con que la junta directiva procura corresponder á la 
confianza con que se ve distinguida. 

—Ya ha principiado á correr la fuente de hier­
ro de ocho caños que dijimos se estaba colocando en la 
plazuela del Progreso, habiéndose trasladado a ella 
los aguadores qi e pertenecían á la antigua de piedra, 
que muy pronto desaparecerá de aquel sitio. 

—Ayer, poco después del medio dia, parece 
que se ha caido de un piso segundo de la calle de 
Vergara, núm. 10, un jóven de quince años, llamado 
Enrique María Solano. Parece que estaba jugando ó 
haciendo gimnasia, y cayó, quedando muerto en el 
acto, ó con muy pocas esperanzas de vida al ménos. 

—Según tenemos entendido, en varios puntos de 
la península vaná establecerse las máquinas hidráulicas 
de D. Blas González Martínez, cuyo objeto es elevar 
las aguas para que puedan ser utilizadas por la agri­
cultura, dando por resultado que un solo hombre, en 
un minuto, eleva 72 arrobas de agua; en una hora 
4,320, y en doce 51,840, ó sean 1,296 toneladas de á 40 
arrobas. 

—Se ha instruido el oportuno expediente para 
aislar por sus cuatro fachadas el cuartel de alabarderos, 
que se está reedificando en la calle de San Nicolás. 

—Pregunta hoy un periódico si tienen derecho 
los médicos encargados de las casas de socorro á exigir 
honorarios á las personas acomodadas, por la primera 
cura que hacen á consecuencia de cualquier accidente 
ó lesión. La Correspondencia dice con tal motivo lo que 
sigue: 

«Nosotros creemos que el reglamento del ramo lo 
prohibe terminantemente, y extrañamos que se haga 
esta pregunta, que parece tan ofensiva en sus tenden­
cias, como injusta é inmotivada. No tenemos, al mé­
nos, ningún antecedente que nos haga suponer lo con­
trario.» 

—Ha regresado á Madrid, encargándose de 
nuevo de la secretaría de la Audiencia de este territo­
rio, el Sr. D. Marcos Cubillo. 

—Los muebles y efectos procedentes del in­
cendio de la calle de San Bartolomé cuyos dueños no 
han parecido, se encuentran en la inspección de Bue-
navista, calle del Soldado, no en la de la Audiencia, 
como dijo ayer un diario. 

—Se ha publicado un aviso para que las perso­
nas que deseen llevar á cabo el proyecto de colocar en 
el teatro Real un aparato para elevar con facilidad los 
telones de la embocadura del mismo sin ayuda de arro­
jes ni contrapesos, presenten sus proposiciones en el 
ministerio de la Gobernación. 

—Desde el dia 16 del próximo mes de Setiem­
bre hasta el 30 del mismo, e s t a r á abierta en la secreta­
ría del Instituto induftrial, de diez á dos de la tarde, la 
matrícula para todos los años y asignaturas de las en­
señanzas superior de ingenieros industriales, de artesa­
nos v profesional de comercio. 

Los aspirantes que deban ser matriculados, prévio 
exámen, verificarán su inscripción antes del dia 25. 

—Con justa razón se ha quejado un sugeto de 
que durante el fuego de anteayer tarde le fué absolu­
tamente imposible llegar á su Casa , donde tenia preci­
sión de hallarse, porque los centinelas que la autori­
dad coloca siempre á los alrededores del fuego se lo 
impidieron terminantemente, no obstante sus reitera­
das súplicas y razonamientos. Los guardias se negaron, 
porque tal era su consigna. Y como esta absoluta pro­
hibición puede dar lugar á sérios conflictos, suplica­
mos al señor gobernador que, en semejantes casos, pro­
cure tener junto á los centinelas algún municipal que, 
evitando los abusos, pueda, sin embargo, acompañar á 
los que, en casos como el presente, tengan absoluta 
necesidad de entrar en su casa. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTO DE MAÑANA. Sania Rosa de Lima. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de San 

Cay< taño, donde se celebrará la fiesta principal al Sa­
grado Corazón de María. 

En la iglesia de monjas de Santa Isabel se celebrará 
con una so^mne función á Nuestra Señora de la Con­
solación y Correa, por la asociación drt Santa Rita de 
Casia. 

Termina la novena de Nuestra Señora de h Conso­
lación y Correa en la iglesia de Santo Tomás, y la de 
Nuestra Señora del Olvido en San Francisco, cele-
brándose hoy la fiesta principal. 

Es el segundo dia de la solemne novena de Nuestra 
Señora de la Misericordia en la parroquia de San Se­
bastian. 

Por la tarde habrá ejercicios con sermón en los Ser-
vitas, Arrepentidas y Caballero de Gracia, y en San 
Mi lian se practicará la novena de la Virgen de Gua­
dalupe. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 28 de Agosto de 1868. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 53; no 
publicado, 52-90 d.; á plazo, 53-05 c. y 52-95 fin cor. 
o vol. 

Títulos di'l 3 por 100 diferido, publicado, 48-60; no 
publicado, 48-50 d. 

Deuda amortizable de primera clase , no publicado, 
37-50 d. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publicado, 
27-45. 

Deuda del personal, no publicado, 24-55 d. 
Deuda municipal de sisas del ayuntamiento de Ma­

drid, con 2 1/2 de interés anual, no publicado, 48 d. 
Obligaciones municipales aí portador, de á 1,000 

reales, 6 por 100 de interés anual, publicado, 92-25. 
Acciones de carreteras, emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publicado, 
99-40. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-50 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs., no pu­

blicado, 98-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no pu­

blicado, 104 d. 
Idem 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de 

Agosto de 1852, de á 2,000 rs., no publicado, 101. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, do á 2,000 rs., no pu­

blicado, 98-60 d. 
Idem de obras públicas de 1.° de Julio de 1858, 

no publicado, 98-75 d. 
Idem del canal de Isabel I I de á 1,000 rs., 8 por 100 

anual, no publicado, 110-50 p. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de ferro­

carriles, no publicado, 97-90. 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-05 d. 
Paris á 8 dias vista, 5-21 p. 
Ilamburgo á 8 dias vista, 44-20 d. 

ESPECTÁCULOS. 
CIRCO DK PRICE. A las ocho y media de la noche. 

Tercera representación de la pieza mímico-cómica La 
casa mágica.—Los pormenores de esta función se anun­
ciarán por carteles. 

CIRCO DEL PRÍNCIPE ALFONSO. A las ocho y media de 
la noche.—Norena salida de los nuevos clowns ingle­
ses Lawrence y Stolber.—Los pormenores se anuncia­
ran por carteles, y los programas se distribuirán á la 
entrada del circo. 

CIRCO DE PAUL. Las sociedades de baile La Cons­
tante y L a Juventud españda inauguran mañana sus 
reuniones de baile á las horas de coitumbre. 

ELÍSEO MADRILEÑO (jardín de recreo en el paseo de 
Recoletüs) . -tsta sociedad celebra mañana domineo 
de seis de la tarde a once de la noche, su reunión dé 
cosuimbre, cuyo programa se anuncia por carteles. 

Billete de caballero, 4 rs.; los de señora gratis. 

Editor responsable: I ) . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid: 1863.-Imp. de M. Tello, Preciados, 86. 



El Reino.—Sábado 29 de Agosto de 1863, 

SECCION DE ANUNCIOS DE E L RUNO 

Se reciben en las oficinas del periódico. Calle de Preciados, núm. 57. y 
Comisión Central de Anuncios, calle de la Misericordia núm. 2. 
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s o c i e d a d . 
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G U I A D E L O S C O M P R A D O R E S 
G R A N F A B R I C A DE J O Y E R I A , B I S U T E R I A Y O B J E T O S D E A R T E . 

L. ROUVENAT.—Casa creada en 1S12.—PARIS 62, rué ü'Hauteville. 

1855 Marca de fábrica. 

Medalla de oro 

EN LAS EXPOSICIONES 1844-1849. 

Compra y venta de diamantes, y demás 
piedras preciosas. Inmenso s- rli o d - ¡o-
yena y bisatería desde lo mas sencillo 
hasta la mayor riqueza, corno sortijas, bo­
tones, cruces, alfileres, pulseras, collares, 

.1 

— 1855 
Medalla de honor. 

EXPOSICION UNIVERSAL DE 1855. 

diademas, peinetas, adornos, placas, es­
padas, etc. Todos los objetos de esta ca­
sa, que existe hace 51 años, llevan el 
precio con números conocidos é invaria­
bles. 

T A U A ebao-ta dei E T r a d o . . _ i CALZADO DE SEÑORA, 
1 A 1 1 A _ , Parxs, calle de la Paix ejqm- RUÉ DE LA PAiX . - P A R Í S . 

MEDALLA EN LA EXPOSICION DE LONDRES. 

Pianos mecánicos antifoneles. 

El Sr. Debain, plaza Lafayette, 24 y 26, 
en París, caballero de la Legión de Hon3r, 
proveedor de S. M. el Emperador y de S. M. la 
Reina de Inaglatcrra. Diez y seis medallas de 
honor de plata y de oro. El piano mecánico eje­
cuta los mas difíciles trozos de música. Estos 
instrumentos se encuentran en todos los salones 
del gran mundo. 

na al boulevard des Caj'ucines.—Estuches de via 
je; porta-licores; cofredtos para joyas; pupitres; 
tinteros; carteras secantes; mueblecitos para se­
ñoras ; mesas; escrilorii s, pilas para agua bendita; 
reclinatorios; estantes; jirdiueras; copas y objetos 
de bronce; porcelanas montadas. Los productos de 
esta casa que reúnen casj todos los ramos de la in­
dustria parisién han obtenido las medallas de prime-
ra clase de las esposiciones universales y justifican 
su reputación de obra duarte y de gusto. 

PAÑUELOS DE MANO. 
L . CHAPRON.—A LA SUBLIME PUERTA, 

11, RUE DE Í.A PAIX , PARIS, 
proveedor privilegiado de S. M el Emperador y la 
Emperatriz, de SS. MM. la Duina de Inglaterra, 
el Rey y la Reina de Baviera, de S. A. í. la prin­
cesa Matilde y de SS. AA. RFl. el duque Maximi-
iano y la princesa Luisa de Baviera. 

Pañuelos de balista, lisos bordados, desde nue 
ve sueldos á 2000 francos. Se barefan cifras, coro­
nas y blasones. Sus artículos lian sido admitidos 
en la Esposicion de París 

HALLEY. 
PROVEEDOR P R I V I L E G I A D O 

DE 
S. M . E L E M P E R A D O R . 

Galería de Valois, Palacio Real, en Parts, 1 4 8 . 
Fábrics especial de cruces de órdenes framcesas y españolas. Unico fabricante con almacén en el 

Palien tleai,por mayor y menor. 
Piucas y cruces de brillantes, taller en la misma casa. 

En Lóndres, en eâ a de A. Thierry , 27 , Re­
ían t Street En Nueva-York, en casa de los se­
ñores Hil! y Colby, 571, Broadray. En Boston, en 
casa de varios negociantes, VlAULTESTE, zapate­
ro privilegiado de S. M. la Emperatriz de los 
franceses. Recomiéndase por la superioridad de 
jos artículos , cuya elegancia es inímüable. 

P O M A D A MALaiNOGOMÉr 
El éxito obtenido por esta célebre pomada na­

da deja que desear, y ha justillcado enteramente 
el brillanf.n elogio que de ella hizo Mr. Orfila. ¡No 
solo tiñe los cabellos del mas hermoso negro en 
un momento y sin exigir preparación ninguna, si­
no los fortifica ademas, los hace crecer é impide 
que nunca se pierdan. El único depósito y el de 
las pomadas para rubio y castaño tan escelente 
como la pomada de Malainocome, se halla en Pa 
ris, en casa de la señora viuda de CABA1LLON, 
BouWvard Sebastopol, 22, y en Madrid, Esposicion 
Estrangera, calle Mayor, núm, 10. El precio de los 
botes de esta pomada es á5,10 y 20 francos, y e 
de lo> de color rubio y castaño á 10 y 20 frs. (fran-
.uearse) 

C A L Z A D O D E C A B A L L E R O S , 
PROUT, SUCESOR DE KLAMMER. 

zapatero, 21, boulevard des Capueines, Pari?, pro 
veedor pi ivilegiado de la corte de España. Hi me­
recido una medalla en la última esposicion de Lón­
dres de 1862 Calzado elefante y sólido, admitid 
en la Esposicion universai de París. 

O P T I C A . 
G ASA DE L INGENIERO CHEVALLÍER, ÓPTICO 

E l ingeniero Ducray-Chevallier, es único suce 
r del establecimiento fundado por su familia en 

t ;40. Torre del Reló del Palacio, ahora plaza dti 
Puente Kuevo, 15, en Paris, enfrente de la estáte 
de Enrique IV.—Instrumentos de óptica, de físici, 
de matemática;, de marina y de mineralo^ia. 

Pasage Jouffroy, 49, Paris. 
C A R L O S S I A R D . 

Dibujante y trabaja en bisutería con cabellos, 
hace cifras, palmas, viñetas ó cuadros mortuorios 
con figuras y sin ellas, canastillos de flores, re­
cuerdos de amistad, ramos, asuntos alegóricos. 
Trenzas de todas clases para collares, brazaletes, 
bmbes, pendientes, cadenas de reloj, medallones, 
botone- de camisa etc. (Se habla español.) 

ALEXANÜRÍNE, . 
RUE D'ANTiN, 14, EN PARIS. 7 

Los mas 3racíosos sombreros de señoras, ador 
nos de baile y de calle, objetos de corle, etc., etc. 
salen de ?8ta casa tun conocida entre e! inundo 
elegante de París, que basta su nombre como el 
mejor recomendación que de ella puede hacerse 

FONDA. 
11. PASAJE JOUFTBOY.—FONDA EN PARÍS. 11. 

E L PRIMER REST RANT EN SU GENERO. 
Comida , 4 francas.—Almuerzo. 2 francos 
Es una de las mejores cocinas de la capital.— 

Vmos de confianza. 

C A S A F A U V E T , 
PARIS, NUMERO 4, RUE MENARS. 

Trajes de visita, de baile, de corte , canastillas 
do boda, trouseaui. Espedieion de todos los ar­
tículos concernientes á la toilette de señoras. 

Este establecimiento que es uno de lo? mas 
importantes de los que existen de diez años á esta 
parte, ensancha cada día mas sus relaciones, efec­
to del buen gusto, acertada ejecución y honradez 
que presiden á su dirección. 

P O R C E L A N A S , C R I S T A L E S 

iÉCOWPEN 

XP0SIT1 
Maiso 

Voitare» /" ^V^. V 

ESlALlER 
«oval 

MUEBLES. 
Mueblages completo^, 76, fauborg Saínt-An 

oine, París.—CASA KRIEGER y compañía, su 
cesores; Cosse Raeault y compañía.—Precios fijos. 

Grandes fábricas y almacenes de muebles y ta 
picerias. 

VENIAS CON GARANTIA. 
Medalla en varias esposiciones de París y de 

Londres. . 

TRANSPARENTES 
para habitaciones y almacenes, con paisnjes, flo­
res, adornos. Se ponen en el acto. Desde 30 fran­
cos. Especialidad en la esportacion. Transparen- i 
íes á la italiana, cutí. Puede verse uno como 
modjlo en la Esposicion Estranjera, calle Mayor, 
núm. 10. Renovíst y compañía, rué Montorgueil, 
27, en París. . 

O B J E T O S D E GOMA 
AVISO A LOS VIAJEROS. 

En el depósito de ia manufactura de caoutehouc 
délos señores Rattier y compañía, 4, rué des Fos-
sés Montmartre (con privilegio'de invención), hay 
una gran colección de articul smuy útiles y casi in­
dispensables enviaje, coraocoichone?, almohadas y 
collarines de viento; cinturones para natación y pa­
ra prestar auxilo á los náufragos; cuellos y capas 
impermeables muy ligeros para cazar y pescar; ar­
tículos diversos para la higíjne del cuerpo, nuevos 
tegdos sumamente elásticos p ra tirantes, ligas, 
ajustadores, compresas y vendajes. 

Todos los produotos llevan la estampilla ie di­
cha casa y se venden con garantía. 

ARTICULOS DE MODA, 
CINTAS Y GUANTES. 

A L A V I L L A D E L Y O N . 
Ransoné Ibes.—Paris, 6, rué de la 

Chaussée d'Ajitm, 
reveedores de S. M. la emperatriz y de 

Parias córtes estranjeras. Esta casa, in­
mediata al boulevart de los Italianos, y 

FLORES ARTIFICIALES 
CON PRIVILEGIO DE INVENCION. 

CASA T I L MAM. 
. Condre jóven y compañía sucesores. 

proveedor de SS. MM. la emperatriz de los fran­
ceses y la reina de Inglaterra, rué Richelieu, 104 
Paris. Corones para l í o m s , adornos para bailes, 
flores para ̂ sombreros, etc., etc. 

— — — — — — — — — 

Casa especial de dibujos de 
LABORES DE SEÑORAS. 

S A J O ü 
Paris, número 52, rué Rambuteau 

La antigua reputación de esta casa está plena­
mente justificada por ia importancia verdadera­
mente estraordinaria de sus novedades en todo lo 
que concierne las labores de las señoras, como 
tapicerías, puntos de media, crochet, bordados, 

cuya reputación es europea, es sin dunajetc. Sus inmensas colecciones de dibujos baratísi-
alguna !a mejor para pasamenteria, mer-
ceria, etc., etc. La recomendamosá nues-
tras viajeras para la Esposition de Lón-

mos, en los que el arte francés y el gusto parisien­
se están consagrados, e dan la justa preferencia de 
que goza hace mucho tiempo. Todos los productos 
ve esta casa llevan el nombre de SAJOU 

VERDADERO ElÍjÍT' 
t ó n i c o pargativo y ¡jg. . j 

del doctor Chaumonot \ 
Autori/. ulo en Francia, en hu<i 

leí a sangre, lacalenturaa^ec.sc (« JS,,H 
Dep sito del v. rdadero vino de Oni 

jon Mélsga fortificante del doc^rM 
ontra la debí id d , escrófulss H 

cer, fiebres perniciosas, enfermedad̂ *'1 
sas, etc., ele • ! 

Depósito Je las verdaderas GraMasnnpJ 
eg pcias di Poisson, y de la Pasu y l ^ ' ^ Á 
cante del mismo autor.—La popularStH 
medicamentos, e.-pecieles en Europa,^^ 
•7 años de éxito. Aprobados y orcfe¿'l;,'J!,;í 
síeur Pasquier, médico del erapendor 1 ^ 
ceses, y [ or otros célebres médicos. ( [ J ^ 
le oro ha sido concedida."á su autor.lfc, * 
farmacia Poisson, Parió, 142, r ué de R i ^ 
nenorá todas las farmacias del muiér;¿ 
Irid, Calderón, callo del Príncipe,núm.liti 
lar, plaza del Angel, núm. 7, y en pmin,' 
iepositarios de la Esposicion Estranjeií A 

yor, núm. 10. A. I9Í 

SIN El 
MANUAL ÜELV SAICI 

Obra destinada al alivio de l is enfernwrií 
¡ecir, á precaver las agudas y á sanarlac 
as sin intervencioi! ó auxilio de roanoeslr 

POR EL DOCTOR AUD1N ROüVlEft?. 
médico consultor, antiguo profesor de 

Liceo de Paris, uno de los fundadwfsdtj 
neo Real, y miembro del gabinete de ' 
nédicas. 

París, 45, rué Neuve Saitil-Kugusün. 
¡icion estrangera, calle Mayor, nüm. I 
área de trasmitirá Paris los pedidos ia 

di 

FOT AGRAFÍAS 
N. García Lara, fotó ra'o artístico, te! 

nor de ofrecer al ilustrado público dé III 
nuevo gabinete calle de Fuencarral, núa * 
cuarto de ia izquierda. 

Las per onas que .' sto, favorecerle, ( 
án cómodas habitaciones para descanso; 

ría adornada con buen gusto; escelentfs 
ias, y cuantos requisitos son indispeos 

que los retratos obtengan la perfeccinnj 
ia que han alcanzado eu el|eslranjero. 

Se hacen retratoí de todas clases y m 
sobre papel y hule, y también AMB0-rl1 
tos á 10 rs. de k marca de cuarto; y I"*1 
á 20 de la misma elase. Sobre papel, <« 
adelante á precio.* convencionales, 
arreglados según la c a e y medida «el 
de persona ó grupo. 

Tambkn se hacê  bonitas tarjetas 
disos con la sencillez y buen gusto 
este precioso trabajo. 

L O N 

RON 

t T i M i A DE 

NEÜR 

MERIC 

1 ^ 

C A h l *8 6 ^ 

CHOCOLATES 
DE LA 

COMPAÑIA COLONIAL. 
CAFES MOLIOOS. TES SELECTOS. 

S O P A S C O L O N I A L E S 

D E P O S I T O C E N T R A L . i ^ O ^ 600 PUNTOS D E VEBITA 

M O N T E R A , 8 . v jbfcy E N M A D R I D . 

UNGÜENTO fíOLLOWAY. 
Con laposeqonde este remedio todo individuo puede ser el cirujano de su favdlh. 9t ki e«p sa ó 

os niño^ se ven atacadoideerupivoues cu áneas, úlc-^raí, tumores, intlamaoiones, infarciones de las 
glándulas, asma asi como cualquiera otra »feccio:i este na, son curados por el uso de este ungüento 
que al cabe de poco tiempo estirpa radicalmente, la causa de mal. 

FÍSTULAS HEMORROIDES 
Las curas que este ungüento ha venticado- n casos de úlceras inveterada-; y que babisn resistido 

á 1' apii -acion de tod.» otro rae licuneuto ad com í de hiinorroides v fístu'as no tienen número y son 
tan notorias en todos IOÍ paises del mundo, que ningún esfuerzo po irla ser :-u8ciente para d.r una 
i lea de su inmensa cantid n ni de la diferench de cuacteres que ellas presentaban. Basta decir que 
este ungüento no ha sido nunca api ca lo sin i biener una c iradon inme iiata v radica'. 

MAGMFICO REMEDIO CASERO. 
Todas e-as enferraeiades á qu -aoii tan propensos los niños, tales cnu llagas en la cabeza, man­

chas e« la pie , lombrices, salpu lidos, grams v to lo género de erupciones cutáneas, se curan pron­
tamente por el uso de e.te ungúemo. Cuando se trata de enfermedades del bígado debe frotarse 
abund; ntemente con este remedio el vie itreen su lido derecho. 

I I ungüento Holloway es eticacísimo muy especialmente paralas siguientes enfermedades: 

Salidas d Madrid para i ran par Valencia, todos los jueves á las siete de la mañana. 
De Valenc a los viernes á la» diez de la n anana. / . ^ Sv 
Cous gnatar os; En Madrid, Sres. viuda de Nava y compañía, calle de Alcalá, núm. it,''r 

cia Sr. D. Emilio Fermaud, p aza de las Barcas, núm'. 42, pral. 

VI iftid d«* 

E i n F L K V I E O A D E S D E L A S J V I W E Ü E S . 
Merced á l i Dciliaad .ie cununicacioiies con Francia, íutiiaidad de fa nilias españolas, visitarán 

este veramj Pans. Es el caso de. recomeód r de nuevo la antigua casa úe Mme. L A ' H A P E L L E , par­
tera ó comadre, profe-iora de partos ventajo amenté conocida á la par que celebrada, por K-s resul­
tados qae ha da o en el tratamiemo ^Ids enfcr.nedades uterinas. < uracion pronta y radical s n eiijir 
quietud ni régimen algann, de las iidlamaciones cancerosas, las pérdidas, ei abatíiniei to y mal estar, 
causas muy trecuentes y siempre ignoradas de la estrnlidad, de la languidez que se nota en las mu-
peres sin nijtivo aparante, de palpilucionts, debilidad, endtb.ez, escitacion producida por ios nérvios, 
delgadez, y eu general de un gran número de enfermedades ^u-i hasta ahora y fuera de este raé'odo 
se reputan comu imposibles de curai. Los medios que emplea la Señora LACHAPELLE, á la vez, 
¿encillos y de una ataobidad absoluta, son el resultado de treinta anas dedicados al nías asiduo est-idio 
y á la obsemeion práct ca en e tratamiento especial de las afecciones que son objeto de ŝtas líneas. 
S» reciben consultas todos ios días en la rué Monthabor, núm. 27, cerca de las Tuilerias, en París 

(A. 20«0) 

Bultos, 
Calambres, 
Callos, 
Cánceres, 
Cortaduras, 
Enfermedades del cútis. 

Enfermedades del bígado 
—de las articulaciones. 
Erupciones escorbúticas 
Fíitu as. 
Frialdad ó falla de calor 

en las estremidades. 

Inflamaciones internas y 
esternas, 

Go'a, 
Lamparones, 
Males de las piernas, 
—de los pechos. 

Quemaduras, 
Males de los ojes, 
Tina, 
Reumatismo, 
Superaciones pútridas. 
Ulceras en la boca. 

Este ungüento ê  elaborado bajo la ins^ccion personal del profesor Holloway, y rada bote va 
acompañado de una instrucción personal impresa en espaiiol, que esplica el modo de hacer uso de él 

Se vende en el establecimiento general del profesor Holloway, 244, Slrand, Lóndres. 
En Madrid en las principales boticas. 
En provincias en to las las hoticas y droguerías de mas importancia. 
Loy precios de venta son, 7, 18 y 28 rs. cada caja con proporci n á su tamaño. (A.) 

EL AGUA DE LAS CORDILLEIUS 
, ' . D E A M E R I C A . 

nnrvL?inUtn,CllS: !C0HQUETÍERE virt^ reconocí la de curar aí instan'e ios dolores de muelas 
E £ f 5 í £ 3 S SePaH y de Pre07efnir y ̂  de U M O además á ia boca un 
f Ú T \ t ^ Z l r ^ ^ Z { t % \ ^ el deP^o0central de Mr. Nou.üos, rué de Rívoli. 3, eS 
rTrí. 1, ^ - i y rs,; Víntas mayor y menor en la Esposicion Eslranjera, calle Mayor 
L t o M ^ M - " P̂0VlnCiaS, ""^ £US dep03,tar:0S y 60 K S f e Pe'u-
' \A.) 

El éxito que hace mas de 30 añas obtiene el método del doctor Lavillede la Facu 
de Paris lia valido á su autor h aprobación de las primaras notabilidades mádica-. ün 

Este me Jicameriio consiste en licor y pildoras. La eficacia del primero es tal, que " 
tuch iraditas da café para jUit ir el dolor por violento que sea, y ías pildoras avitan 
os ataques , > 

Para probar que estos resultados tan notables no se deben sino á la elección de ,a'^s."i¡|/,, 
ramente especiales, debemos consignar que la receta ha sido publicada y -.probada porel j : ' ^ 
6o;os quimiecs de la Facultad de Medicina ie Paris, el cual ha declarado que es una W 
cion para obtener el objeto que se ha propuesto, natí'* 

Estas fórmulas ó recetas han recibido, si así puede decirse, una sanción oficia! Pue JIÍI;!111 
ublícadas en el anuario d-; 1862 del eminente profesor Bouchardat, ciyos clásicos forrnuw 

siderados con suma justicia como un segundo código para la medicina y "farmacia de Euro%0. & 
Pueden examinarse también las noticias ó informes y ios honrosos testimonios wn ujflí 

ueño fo'leto quo se halla en los medicamonios antigotosos, l'ans, por mayor, casa J J j 
ainte-Croix de la Bret«nnerie. Madrid, por menor. Calderón, Príncipe, 13; ŝ!i0̂ T'f̂ eC\o, 

y en provincias, los depositarios de la Esposicion estranjera, calle Mayor, núm. 10 
pildoras é igual precio el licor, , 

Nota. Las personas que deseen los folletos se ksdarán grátis en los depósitos dej' 
pidiéndoles á París en carta franca. (A- ,S8 ' 

1>' 

BANCO 

i a 

de las inensageríar imperiales. 
VIAJE DE MADRID A PARIS EN 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FRANCESES. 
liebaja de 2 5 por 1 0 0 en los precios de pasaje. 

LrSr5e vieJ,iajeros y mercaili:i>»- Línea rapidísim», única directa de Valencia i m L l m 

De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

SOCIEDAD ANONIMA. ^ « w ^ S í l 
Sus operacion' S.—Préstamos hipotecarios, ya en fincas rústicas ó urbanas, ™e ^re P*̂  

sistema de amortización y co i dascu uto á prima á voluntad del deudor.—Préstamo ^^¡e i 
seguros sobre la vida, sobre valore- efectivos en prenda pretoria, y sobre aerec,,°!'f ngena -
ros.—^u ritas corríem es.-Depósitos en metálico ó papel.—Operaciones por cuerna & 
cubares á los grandes establecimientos de crédito. ¿e r r a ^ i 

Beneficios ara los accionistas.—Culocar el dinero con garantías imperemieras J ^.^ ^ 
El se'S por ciento fijo, v proballe algún -.anto mas.—Opción á las operaciones oe 
tidas las acciones en to'dos los mercados del r^íno y poder hacer efe-tivo su impw 

CONSEJO D E ADMINISTRACION. magis^' 
Presidente: Excmo. Sr. duque de Berwick y Alba. limo. Sr. D. Mariano P. Luzar , 
Vice-presidente: Excmo. Sr. conde de Montes- pietano de Sexovia. te 

i laros Hmo. Sr. D. Fermín L^pue'' arIo, ^ 
Foca/es: *Exemo.Sr. conde de Vigo. i Conejo de Agricultura y p i' ietario 
Sr. vizconde de Villandrando. j Sr. D. Juan Rodríguez Wlie, v ^ 
Sr. D. Kamon Goicoerrolea, diputad© á Córles, se- | , Sr. D. Angel Rodriguea Villana 

ibero3 creíario del Congr -so Y p upieta' io de Aragón, i o r . ^- ^"g^ '^''P.'.íñxíH 
Sr. D. Mariano Kougués, magistrado y propieta- I propietario ^ Valladoiia 

no de Aragón. ' ^r fi^» A v « c f , ^ ^ 
D. Pablo Gova, banquero de Madrid. I propietario de c ^ * * i s l r i á o r ^ ¿ f i * 
Los pedidos de acciones y operaciones deben dirigirse, en Madrid, al aarnm^.^ ¿ ,0=, 

gel de Ordoñet y Pujol, calle de Atocha, nura. 33, cuarto principal, y en pr« B 
salesdel Banco. 

fié, 

T 
Presa 

tia, 


